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    El día que me caí a la piscina y morí, cambió mi vida para siempre. Evidentemente, no fue una muerte definitiva; pero durante unos diez minutos estuve fuera de mi cuerpo y de este mundo. Solo era una niña. Tenía siete años. 

    Desde pequeña siempre me encantaron las pequeñas y brillantes luces que me rodeaban. No estaban a todas horas conmigo, pero de vez en cuando, —y, sobre todo, el día en que mi abuela recibía sus visitas especiales—, había un enjambre de luciérnagas, como mi nonna me explicaba. 

    Mi abuela se llamaba Antonella y era italiana, por eso todos la llamábamos nonna. Ella tenía un don. Hablaba con personas que ya habían dejado este mundo, lo que hacía que mi padre, su hijo, se sintiera bastante avergonzado. Cuando se vio que la herencia de esos supuestos dones había saltado su generación, entonces toleró más a su madre. Pero llegó un momento en el que tuvo que pedirle ayuda, ya que la primera vez que empecé a ver luces, y me llevaron al médico a ver si tenía una lesión neurológica, con resultado negativo, se dio cuenta que sus peores pesadillas se habían hecho realidad. La pequeña de la casa tenía esas características, al igual que la abuela. 

    La nonna era sensitiva, tenía clariaudiencia. Escuchaba lo que las personas que ya no estaban aquí le decían y se lo comunicaba a sus familiares. Lo cierto es que este don, al principio, le trajo muchos problemas. Ella vino a España huyendo con su familia de Mussolini y de algunas personas que querían o encerrarla o bien aprovecharse de ella. Su madre tenía una prima en Barcelona, así que tomaron un barco y se vinieron desde Cerdeña, donde vivían, a España, donde nadie habló de su don, hasta que finalmente se descubrió. Pero mi abuela entonces ya tenía unos treinta años, y los tiempos habían cambiado mucho.  

    El boca a boca hizo que empezase a tener clientes. Desde personas humildes, a banqueros, e incluso famosos empresarios o actores.  Mi padre conoció a muchas de las personas más influyentes de aquellos años. Los estudios de medicina en una universidad privada fueron costeados con las sesiones de adivinación, precisamente. 

    Solo que mi padre nunca aceptó que su madre pudiera ser una bruja, una médium. Sin embargo, el abuelo lo aceptó desde el principio. Se conocieron en una consulta, en la que él, que ya tenía casi cincuenta años, vino a preguntar si su esposa fallecida estaba bien. Antonella seguía soltera a sus treinta y cinco y, aparte de comprobar que la esposa estaba de maravilla, se enamoró de su alma, pues Francisco, mi abuelo, era la persona más buena y con mejor corazón que nadie haya podido conocer.  

    De hecho, mi abuela quiso dejar su «negocio» para estar con él más tiempo, pues sabía que no era muy largo. Él se negó, incluso no quiso saber cuánto tiempo podría estar allí. Tuvieron un hijo, mi padre, y cuando éste tenía cinco años, él se fue. Mi abuela se quedó viuda con cuarenta y cuatro años. Lo que ella no sabía es que Francisco, que era peluquero de oficio, sabiendo que no le quedaba mucho tiempo, se hizo un seguro de vida, que dejó a mi abuela en muy buena posición. Así que, aún después de marcharse, cada día era bendecido y agradecido por ella. Nunca se volvió a casar, aunque pretendientes no le faltaron. Pero nadie se comparaba a su Paquito, así que crio a su hijo Francisco José, mi padre, con todo el amor de madre posible, pero compaginando su trabajo, que le permitía estar en casa con él. 

    Así que nunca les faltó dinero, y vivieron muy bien en la pequeña casita con jardín, donde mi abuela cultivaba algunas hierbas con las que también hacía cremas y aceites. Digamos que era una bruja bastante completa. La casa era preciosa. Yo jamás me quería ir cuando estaba allí, y, de hecho, mi abuela me la dejó a mí en herencia. Tenía dos plantas muy bien distribuidas. Los altos techos tenían unas preciosas molduras clásicas. Unas lámparas art-déco lucían en las amplias habitaciones, dándole un esplendor especial a la casa.  

    La historia de la casa era curiosa. Mi abuela conoció a su propietaria, una anciana marquesa, hacía varios años. No tenía hijos y se sentía muy sola en el mundo. Acudió a una de las sesiones grupales que mi abuela organizaba y se quedó a hablar con ella después. Valeria, que era como se llamaba la marquesa, tenía también dones, pero en su familia, no le habían dejado expresarlos. Con cerca de noventa años ya sabía que se iba a ir pronto. Deseaba contactar con un antiguo amor, que también se le negó, por su posición social, y ahora, quería reencontrarse. Además, temía que la casa, su amado hogar, pasase a malas manos. El banco sobrevolaba su propiedad como un buitre a la caza, por su ubicación tan privilegiada, casi en el centro de Barcelona. Ella no tenía ningún pariente cercano y los lejanos, no eran de su interés. Así que le propuso un trato a mi abuela:  si le ayudaba a recuperar sus dones, ella le vendería su casa a un precio razonable, con la condición de que mientras ella viviera, podría quedarse allí. Y que la cuidaría bien, por supuesto. 

    Mi abuela, que ya tenía relación con mi abuelo, estaba buscando piso, pero la casa de la señora era todo un sueño. Más de doscientos ochenta metros cuadrados en dos plantas y una pequeña buhardilla donde más tarde encontraría yo verdaderos tesoros antiguos. Un jardín arbolado y hasta una cochera en un lateral de la casa. Cuando entró en la casa, se vio viviendo allí y criando a su familia. 

    Aceptó gustosa y tras hacer un contrato justo, pero asequible, comenzó a acudir todas las mañanas a su futuro hogar, a practicar los dones olvidados, con meditaciones e incluso practicando con la señora del servicio que llevaba más de cuarenta años con ella, y que cuando falleció su señora, se quedó diez años más en la casa. 

    Justo el día que doña Valeria falleció, un año más tarde, había conseguido contactar con el amor de su vida, un joven jardinero que venía a ayudar en la casa. Así que murió feliz y con una sonrisa en la boca. El entierro fue muy bonito. Gracias a que habían dejado todo bien firmado, no tuvo grandes problemas. Una prima lejana intentó litigar por la casa, pero el abogado se lo quitó de encima con facilidad. 

    Así que mis abuelos se casaron y se trasladaron a vivir a la enorme casa. Enorme, porque la abuela vivía en un pisito de unos cuarenta metros con sus padres, y su esposo Francisco, en un cuchitril de veinte metros. El cambio a tal mansión fue espectacular. Y no solo por el espacio, sino por la riqueza histórica, los muebles, que venían de la primera mansión de la marquesa. Eran todos del siglo dieciocho y diecinueve, incluso la vajilla y la mantelería provenía de las mejores fábricas de Francia e Italia. 

    La abuela arregló una de las habitaciones del piso de abajo para recibir allí a sus consultantes. Era un saloncito con ventanales al jardín, muy acogedor, que la anterior dueña usaba como cuarto de costura. Puso una mesa redonda y unas cómodas sillas, y como estaba muy cerca de la puerta de entrada, era más fácil acceder y no molestar al resto de la familia. 

    La hija de la prima de mi abuela, Montse, le ayudaba a llevar sus citas, ya que cada vez estaba más solicitada. Cobraba poco, porque realmente no necesitaba mucho dinero. Habían vendido la casa de Francisco y con el dinero ahorrado, ya tenían casi toda la hipoteca pagada.  El abuelo seguía trabajando, de hecho, murió en su barbería, de un infarto… y con el seguro que le quedó a la abuela, acabó de pagar la casa y aún pudo ahorrar para los futuros estudios de su hijo. 

    Al cabo de los años, la abuela me contó lo que pasó ese día. 

    —Hacía varios días que me sentía inquieta, y soñaba con un palo rojo y blanco, como el de la barbería. Soñaba que se partía en dos. Pero no se me mostraba nada más en el sueño. El día que murió tu abuelo, me levanté de un sobresalto. Él ya se había ido a trabajar, pues siempre le gustaba ir muy pronto para tener la barbería muy presentable. Era miércoles, lo recuerdo como si hubiera sido ayer y no hubiesen pasado cuarenta y cinco años. Me levanté y desayuné, aunque todo lo que tomaba me sabía a tierra. Sin embargo, no tuve ninguna visión más ni escuché nada. Así que pensé que había sido una falsa alarma. Llevé a tu padre al colegio tras darle el desayuno y me disponía a ir al mercado a comprar.  

    La abuela siempre callaba, emocionada, en esta parte 

    —Un presentimiento hizo que, en lugar de dirigirme al mercado, cambiase de sentido. Tomé la calle que iba a la barbería de tu abuelo, que estaba solo a quince minutos del colegio. Y de repente, sentí que me urgía llegar. Pero apareció tu abuelo, que venía andando hacia mí, sonriendo, tranquilizándome. Abriendo sus brazos, con su traje de barbero y su sonrisa fácil. Un sentimiento de paz me inundó y sentí todo su amor, como siempre lo hacía. Me dirigí hacia él y le dije «menudo susto, Paco, que he venido corriendo, pensando que te había pasado algo». Él sonrió tristemente y miró hacia su barbería, que se veía a lo lejos, con una ambulancia en la puerta y bastante gente mirando por los escaparates. Le miré sorprendida y me dijo. «Estarás bien. Cuida del chico. Te quiero y siempre te querré». Y diciendo esto, se desvaneció como el humo de una chimenea bajo la lluvia. 

    —Tranquila, abuela —le decía abrazándola, pues a estas alturas de la historia, las lágrimas arrasaban sus ojos; —sigue por favor. 

    —Tu abuelo vino a despedirse. Cuando llegué a la barbería, todavía conmocionada, había un equipo médico intentando reanimarle, pero fue en vano. El ayudante de la barbería me sentó en una silla pues yo en ese momento no sabía lo que hacía. Y bueno, ahí se acabó la historia de amor verdadero. Ojalá encuentres a alguien que te ame tanto, Luna —acababa siempre la historia, 

    Mi madre era la que me llevaba a ver a mi abuela a escondidas de mi padre, que no quería que me influyera con sus «cosas raras», como decía él. Hacía años que mi abuela se había retirado, pero aún ciertas personas seguían consultándole, e incluso un importante político europeo había pasado hacía poco tiempo por su casa. Pero mi padre, que había hecho la carrera de medicina y era un prestigioso oftalmólogo —curiosamente él que nunca «vio» de verdad, se dedicaba a mejorar la vista de los otros— decía a menudo mi abuela con cierta ironía, se negaba a aceptar que pudiera influenciar a su única hija. O sea, yo. 

    Poco reconocía que gracias a ella conoció a Oona, mi madre, una bonita joven que acompañaba a su madre a una consulta de mi abuela, y que se quedó en el jardín mientras ambas hablaban. Allí fue cuando se conocieron y se enamoraron al instante. Mi abuela dice que incluso escuchó el «clic» de cuando dos almas encajan, el mismo que escuchó con su amado esposo. Antes de irse, le dijo a su futura consuegra, que iban a ser parientes muy pronto, y la mujer, que era también una gran persona, mi yaya Joana, estuvo encantada de ello. 

    De hecho, se hicieron buenas amigas. Ambas eran viudas y tenían gustos parecidos. Muchas veces las veía pasear por las Ramblas, viendo la «jungla» de personajes que se movían por allí. Se entristeció mucho cuando murió, antes que ella, ya que era algo más mayor y estaba enferma. Desde entonces salía poco a pasear. En muy contadas ocasiones conseguíamos que saliera con mi madre y conmigo; decía que yo era la luz de sus ojos y que solo había luz en mí. 

    La realidad es que yo no creía ser luz, más bien estaba rodeada de luces. No recuerdo muy bien la primera vez que fui consciente de ellas. Creo que tenía unos tres años, según me contó mi madre. Estaba jugando en el jardín de la nonna, yo solita, mientras los mayores tomaban un refrigerio en el porche de la terraza. No había peligro en el jardín, así que yo caminaba libremente entre las plantas y los arbustos que tan amorosamente cuidaba mi abuela.  

    De repente una pequeña luciérnaga, al menos eso debí pensar al principio, apareció a mi derecha. Reí, divertida. Un par más comenzaron a aparecer y a dar vueltas sobre mi cabeza. Yo reía más y más. Pensé, en mi inocencia, que eran mariposas o luciérnagas, no sabía. Así que tomé el cazamariposas de mi abuela y comencé a perseguirlas divertida. Cuando lanzaba la red sobre ellas, volvían a salir, se dividían en varias partes, y luego se volvían a juntar. Mi abuela, que no me perdía de vista, sonrió con satisfacción. Mientras yo correteaba por todo el jardín persiguiendo algo que sólo yo veía y mi abuela intuía. Mi madre no le dio mayor importancia, pero mi padre, al ver la cara de mi abuela, supo lo que era, y desde aquel día, dejamos de ir todos los domingos, aunque mi madre y yo nos escapábamos de vez en cuando. 

    Mi abuela estaba triste por la actitud de su hijo.  Él estaba muy disgustado y me prohibió «ver» luces. Como no podía dejar de verlas, simplemente dejé de decir que las veía. Pero todo cambió a partir del día del accidente, ese en el que fallecí. 

    Habíamos sido invitados a un cumpleaños de una de mis amigas. Roser era la primera que cumplía años, en enero, y vivía en un bonito chalé en las afueras, en un barrio bastante acomodado y donde mi padre quería trasladarse. Nosotros vivíamos en un piso en el centro, de unos ciento cincuenta metros; a mi padre le iba muy bien, y mi madre, que era periodista, estaba escribiendo su segunda novela. 

    Por eso querían trasladarse a una casa más grande, con jardín y piscina, tal como vivían los padres de Roser. Así que cuando vieron que éramos amigas, todavía estuvieron más encantados. El padre de Roser era un empresario dedicado al turismo, tenía algunas agencias de viaje y concesionario de varios cruceros. Estaba ganando mucho dinero, y realmente apreciaba a mi padre. Nunca se lo dijo, pero fue gracias al consejo de mi abuela que consiguió amasar la fortuna que ahora disfrutaba.  

    La fiesta era un éxito, hacía mucho frio, pero habían habilitado la bodega del chalé para celebrar allí el cumpleaños. Estaba decorada con gran gusto, e incluso habían contratado payasos para amenizar la velada. 

    Roser cumplía ocho años. A mí me pareció una fiesta maravillosa y estaba alucinada con los payasos, que, a su vez, eran magos. Le dije a mi madre que cuando fuera mi cumpleaños, me gustaría que me hicieran una fiesta así.  

    —Aún falta mucho cariño, cinco meses…—me abrazó cariñosamente mi madre—pero sí, Luna, tendrás tus payasos. 

    Mi madre estaba embarazada de seis meses, de mi hermano pequeño. Yo estaba muy contenta porque creía que nada más nacer ya podría jugar con él. De hecho, fue él mismo el que me dijo que se llamaba Joel. Y así se lo dije a mi madre, solo a ella. Como si hubiera sido idea de la madre, aceptó su nombre. 

    Se empezó a concentrar calor dentro de la bodega y los mayores dejaron la puerta abierta. Fuera, había comenzado a nevar suavemente.  El calor de la chimenea y de los doce niños saltando y jugando, además de los padres, hacía que aquella habitación estuviera abarrotada y calurosa. 

    Me había sentado en una silla, junto a la puerta, pues desde ahí veía con muy bien la actuación de los payasos. De repente, alguien me llamó desde fuera. Era un tercer payaso, que no había visto, y que me llamaba sonriendo, prometiendo enseñarme un truco estupendo, con el que iba a maravillar a mi padre. 

    Yo asentí encantada. Porque a veces cuando más despistada estaba, me miraba suspicaz. 

    Por eso quería impresionar a mi padre, haciéndole un truco de magia que jamás olvidaría. 

    Y en verdad, nunca olvidó esa noche. 

    Seguí al payaso en mitad de la fría noche, aunque yo estaba bien, pues aún estaba acalorada de la habitación. Me llevaba hacia un pequeño rincón del jardín, donde había un templete algo pasado de moda según mi madre, y que llevaba a una parte del jardín que no había visitado nunca. El payaso reía y daba volteretas, y yo le seguía divertida y trotando alegre. Pasamos el templete y me llevó a otra zona. Había una lona, en el suelo. Yo iba confiada. Hasta entonces, los payasos habían sido unos personajes entrañables y divertidos. Me invitó a asomarme a ver qué había debajo de la lona, y entonces me caí dentro. 

    El agua estaba helada y me sentí paralizada, el frío, el miedo… y no saber nadar, hizo que fuera hundiéndome, poco a poco. Unas bellas luces me rodeaban, distrayéndome hasta que, finalmente, suspiré por última vez. 

    Una fuerte patada sacudió el vientre de mi madre que miraba embelesada los payasos. Entonces me buscó, preocupada. Angustiada, vio que no estaba en la habitación.  

    —Luna, Luna —comenzó a llamarme a voz en grito. 

    Mi padre acudió rápidamente del otro extremo donde estaba y el espectáculo paró. Yo no estaba en la habitación, y la puerta estaba abierta. 

    Salieron todos corriendo de la bodega, llamándome. La nieve había empezado a cubrir el suelo, y, por tanto, mis huellas. Nadie sabía hacia donde había ido. Joel dio una patada en la tripa a mi madre, para que siguiera andando. Ella comenzó a caminar instintivamente, hacia el templete. Y mi hermano pateaba frenéticamente su tripa, hasta el punto de que se doblaba de dolor. Pero seguía adelante, llamándome de forma desesperada. En ese momento a mi padre le sonó el teléfono. No lo iba a coger, pero vio que era mi abuela Antonella.  

    —El agua, el agua —gritó desesperada. 

    —¿Tienes una piscina, un estanque? —dijo mi padre al dueño de la casa. 

    —Sí, hay una piscina, detrás del templete. 

    Todos corrieron hacia ella y vieron que la lona estaba ligeramente levantada. Mi padre la arrancó de un fuerte golpe y, aunque solo me confesó esto cuando estaba a punto de morir, vio dos luces que le indicaron dónde estaba yo, en el fondo de la piscina. Sin pensarlo se tiró a sacarme. 

    Siendo médico conocía muy bien cómo realizar los primeros auxilios. Él luchó y luchó, mientras mi madre lloraba desesperada, y los demás se estremecían y abrazaban a sus hijos dando gracias que los tenían consigo. 

    Una ambulancia venía ya de camino, y a pesar de que parecía inútil, durante todo ese tiempo mi padre no había dejado de hacer las maniobras de reanimación, sin dejar de decir «no, no, no». 

    Estuvo más de diez minutos sin conseguir que saliera un breve suspiro de mi boca. Yo, mientras tanto, andaba entretenida viendo las luces que me rodeaban. Mi hermano Joel, un precioso niño moreno, que se parecía mucho a mí, me dijo «vuelve con los papás, y diles que estaré bien». 

    Sentí como si bajase por un tobogán y cuyo destino final era mi cuerpecito helado, cubierto con una manta y en brazos de mi pobre padre, que lloraba desconsolado, abrazándome, mientras mi madre, de rodillas, y abrazada a su vientre, sentía que no había perdido una hija, sino dos. 

    La ambulancia llegó a la casa en el mismo momento en que empecé a toser en la oreja de mi padre y a escupir agua.  

    Mi padre me miraba con los ojos abiertos como platos. Pero yo miré a mi madre y ambas supimos que mi hermano sí había partido. La ambulancia se nos llevó a las dos, que llorábamos muy quedamente. Yo, por perder a mi compañero de juegos, y mi madre, por perder a su pequeño varoncito, el sueño de su vida.  

    Con el paso de los años me he preguntado si alguna vez mi madre me culpó por ello, pero en verdad nunca sentí que ella lo hiciera. Quizá mi hermano había venido a este mundo para salvarme, le dijo un día mi abuela. Y eso la reconfortó. Ambos me adoraban. La verdad es que yo era una niña reservada, pero agradable, y siempre actuaba de corazón. Mi abuela me decía que me parecía al abuelo Paco y eso para mí era todo un orgullo. De hecho, mi pelo moreno y lacio seguramente se lo debía a él, aunque los ojos color miel eran de mi madre.  

    Cuando mi padre se enteró de lo que había pasado, del tema del payaso, y mi abuela le dijo que si no podía distinguir los «buenos» de los «malos» estaría quizá en peligro, entonces fue cuando cambió toda mi vida. 

    Gracias al accidente en el que fallecí, mi padre me dejó visitar a mi abuela, y aprender a canalizar información, hasta que, un día, cuando tenía diez años, volví a ver al payaso, que reía malvadamente, y desde entonces, cerré mi mente. Y no volvía a ver nada más. Ni siquiera supe que mi nonna iba a morir. Ella intentó ayudarme, pero yo tenía tal miedo que me cerré del todo. Y así, hasta ahora, que, con veintiséis años, sigo sin ver más allá de lo normal. 

  

  


 
    -2- 

    —¡Luna! —me gritó mi supervisora— estás “en la luna” 

    Le encantaba hacer ese chiste tonto cuando yo me despistaba en algún momento. Y además tenía que reírselo, que era lo peor. Era mi médico adjunto y yo una simple residente de segundo año, así que más me valía reírle los chistes o no me daría una recomendación. A pesar de que mi padre era muy feliz por mis estudios de medicina, no lo fue tanto cuando decidí que no seguiría su camino, sino que me iba a especializar en pediatría, en especial en neonatos. Mi madre, en cambio, estuvo contenta. Desde que falleció mi hermano Joel, adoraba a cualquier pequeño. Ella ya no pudo tener más niños. Escribió un cuento muy conmovedor, dedicado a su pequeño no nacido, y fue premiada por ello a nivel internacional. Fue un bonito libro de autoayuda para aquellas madres que habían perdido a un bebé, pero lo mejor fue que a ella le sirvió para despedirse de alguien a quien no había podido estrechar entre sus brazos. 

    Desde entonces, se dedicaba a presentar el libro en cuantos sitios pudiera, y todo lo que recaudaba por las ventas, iba a la sección de neonatología o de pediatría del hospital de la ciudad que visitaba, y por ello y por sus grandes cualidades de comunicación, era habitual entre las tertulias de la televisión. Incluso le habían pedido que llevara un programa en la televisión sobre maternidad, y en general, para ayudar a las mujeres, aunque todavía lo estaba pensando. Por ello, estaba encantada de que me dedicara a mejorar las vidas de los más pequeñines, de los indefensos. Yo también sentía que se lo debía a mi hermanito, al que veía en cada carita, en cada bebé de las cunas. Por eso, me distraía a menudo, buscando quizá algún rasgo que me indicara que él había nacido. Porque, aunque no pudiera ver, estaba segura de que, si él venía al mundo, de alguna forma, me lo haría saber. 

    En cuanto a mi don… mi nonna falleció cuando yo tenía unos quince años, y no consiguió que volviera a «ver» las luces. Ella me consolaba a menudo, porque sabía que, en cierta forma, la estaba decepcionando. O al menos, eso pensaba yo. 

    De todas formas, me enseñó algunas cosas en forma teórica; me habló acerca de las entidades que nos rodean, de las vibraciones, de las altas y bajas frecuencias, y de los seres a los que había que atender, y otros que ignorar. Me habló de las hadas, de los duendes, y de los naturales. Para mí todo era un cuento para niños. Incluso las luces que vi entonces, pensé que no eran sino fruto de mi imaginación, según mi propio criterio, y el payaso… no sabría explicar. A eso no le encontraba razón alguna. Me limitaba a ignorarlo. 

    Ella dejó escritas varias libretas, que no llegamos a saber dónde guardó. Y un día, sin hacer ningún ruido… se fue. Nos dejó suavemente, mientras dormía. Esa tarde, la fui a visitar y me prometió que estuviera donde estuviera y si la necesitaba, acudiría. Supongo que ella ya sabía que sería esa noche. Yo no. No lo supe, no le dije lo mucho que la quería. Necesitaba decírselo. Y me quedé sin aplicar todo lo que había aprendido. Es como si hubiera estudiado medicina, pero jamás hubiera ejercido de médico. Así me sentía yo. 

    La enterramos en la tumba familiar, donde estaban mi abuelo Paco y mi hermanito Joel. Fue una triste mañana de abril, tan lluviosa que hasta mi padre dijo que «los de arriba» lloraban por ella. 

    Siempre que iba al cementerio me gustaba rezar por mi hermano. Tenía una plaquita en el mausoleo, delante de un pequeño nicho. Ambos se escapaban de vez en cuando, para rezar y llevarle a veces una flor, a veces, un juguete. Al cabo del tiempo, tiraban el juguete y volvían a llevar otro. Era un poco macabro, pero yo les entendía. De hecho, yo iba a hablar a menudo con él. Sentí la conexión cuando estaba en la tripa de mi madre, y si pudiera activar el don, estaba segura de que podría saber qué tal estaba, o si era feliz. Según mi nonna, las almas que parten de aquí van a un tribunal donde pesan su corazón. Si han sido buenas personas, se elevan a un estado mejor, es como si pasasen de curso, si han sido malas personas, vuelven a bajar rápidamente a la tierra, para aprender de sus errores e intentar subsanarlos. Las almas buenas eligen dónde y cuándo bajar, para, a veces, seguir aprendiendo y evolucionando, y otras veces, para hacer evolucionar a otros. Para mí, con doce o trece años, todo aquello me parecía demasiada fantasía. Lo que pasaba en realidad era que mi mente se negaba a admitir todo aquello. 

    Hoy hacía once años que ella se fue, así que como había acabado la guardia pronto, me fui a verla. No llevaba flores, ya que no me había dado tiempo, pero no importaba, solo quería visitarla. El mausoleo estaba en la parte más vieja del cementerio, pero no era de los más antiguos. De hecho, era donde estaba enterrada la marquesa. Al venderle la casa, también le vendió el lugar, para que alguien la recordase. Y ahí estaba, presidiendo la familia. Busqué las llaves en la mochila según me acercaba y al levantar la cabeza vi que había un hombre alto delante de la puerta, intentando atisbar entre los cristales.  

    Eran las diez de la mañana y había gente por el cementerio en general, pero la verdad era que su actitud no me hizo sentir muy segura.  

    —Perdone, ¿puedo ayudarle? —le pregunté educadamente. 

    El hombre se giró. Su aspecto me sorprendió bastante. Por detrás ya había visto que llevaba traje de chaqueta, pero al volverse el aspecto era imponente. Era un chico moreno, joven, de unos treinta o treinta y cinco. Sus ojos castaños me miraron interrogativamente al reparar que llevaba las llaves del mausoleo en la mano. Su atractivo rostro pareció comprender. Debía venir a limpiar. 

    No me extrañaba que pensase eso. Recién salida de la guardia, con un moño medio deshecho, mis vaqueros y una cazadora bomber del rastro, no parecía ser la dueña de nada. 

    —Estoy buscando el mausoleo de mi tía, la marquesa doña Valeria de Los Santos, y creo que es este. Lo que me extraña es que hay otras inscripciones, y mi tía no tuvo hijos. ¿Usted sabe algo? 

    —En realidad si lo sé. Este mausoleo ahora pertenece a mi familia. Su tía se lo vendió a mi abuela. 

    —Pero es imposible —saltó el bruscamente—. Este mausoleo ha pertenecido a la familia de Los Santos desde hace generaciones, y ha de seguir en la familia. Igual que la casa. 

    —Mire, siento decirle que ahora la casa de su tía me pertenece, y de momento, no tengo ningún interés en dejarla —terminé retadora. 

    Abrí el mausoleo con la llave y entré esperando que ese hombre se fuera. Su rostro no me parecía ya tan atractivo por lo congestionado y malhumorado. 

    Pero él entró detrás de mí, casi pisándome los talones. 

    —Está usted entrando en una propiedad privada —le grité casi a la cara., mis ojos llegaban a altura de su boca y me perdí un poquito mirando sus delineados labios. Enseguida reaccioné de todas formas —por favor, salga de aquí de inmediato o llamaré a la policía. 

    —Discúlpeme…, hemos empezado mal. Permítame que me presente. Me llamo Jorge Alcaraz de Los Santos. Valeria era mi tía abuela. La conocí poco, pero me caía bien. Ella discutió con mi madre, su sobrina, y hace muchos años que no sabíamos de ella. Hace poco, descubrimos un testamento en el que le dejaba sus posesiones. Y por eso, he venido. Comprenda que ha sido para mí una sorpresa —sonrió con la boca y su rostro cambió ligeramente.  

    —Ya veo, y ha venido a ver qué puede sacar ¿no? Pero mientras su tía estaba enferma, y sola, nadie se acordó de ella, ¿verdad? 

    Él pareció ligeramente avergonzado. Se dirigió hacia la tumba de su tía, y se persignó. La tumba estaba muy limpia y tenía flores frescas. Mi madre se encargaba de pasar al menos una vez al mes, y si no podía ella, pasaba mi padre. Así les llevaban flores a todos. 

    —Está muy bien cuidada, gracias. 

    —En mi familia cuidamos bien de nuestras propiedades. —le dije para que tuviera claro, por si no se había dado cuenta, de que el sitio no era suyo. 

    Él pareció pensativo, pero no dijo nada. 

    Una fuerte corriente de aire entró algunas hojas caídas en el suelo. Teníamos un pequeño armarito con una escoba y varios útiles de limpieza, así que me dispuse a barrerlas. De repente, se cerró la puerta del mausoleo. Desde dentro solo se abría con llave, no había manecilla. El problema era que… con los nervios, las llaves estaban en el exterior, colgadas de la cerradura. 

    Nos habíamos quedado encerrados dentro del mausoleo. Me acerqué a la puerta para ver si pasaba alguien en ese momento. Eran por la mañana, y no había mucha gente, aunque cabía la posibilidad. Pero el viento trajo unas nubes oscuras que comenzaron a descargar una lluvia fría que disminuyó dramáticamente la posibilidad de que alguien pudiera abrirnos la puerta. 

    El joven intentó abrir sin éxito, ni con empujones ni con una horquilla de mi moño. Nada consiguió abrir la puerta. Las nubes trajeron también frío, y a pesar de que llevaba una cazadora, comencé a temblar. Además, venía de estar en una guardia de veinticuatro horas, y no había dormido casi nada. Menos mal que había desayunado antes de venir, si no, también estaría hambrienta. 

    El mausoleo tenía unos doce o trece metros cuadrados libres. A ambos lados estaban los nichos, que subían hasta los tres metros que medía de altura. Era una especie de torre cuadrada, antigua, y en la parte superior tenía un tragaluz de cristal, por donde entraba la luz. También había luz eléctrica, aunque de momento, no era necesaria. Sin embargo, nos quedamos mirando el tragaluz como modo de salir. Si podíamos subir y romper el cristal, estaríamos fuera. Pero ¿cómo bajar desde fuera sin tener un accidente? Las paredes eran listas y el salto era de tres metros. 

    Descartamos enseguida esa idea.  

    —Seguramente mi padre o mi madre me echarán de menos. Quizá pasen por aquí —le dije comprobando mi móvil, pero en la parte antigua del cementerio tan apenas había cobertura. 

    El joven estaba intentando llamar a la policía, incluso a emergencias, pero el móvil se negaba a responder. 

    —Tal vez cuando acabe la tormenta tengamos más cobertura—dije sentándome en un rincón para descansar. 

    Ya no sabía qué más hacer, así que me senté, arrebujada en mi cazadora y con las piernas encogidas. Quedarme atrapada en un mausoleo no parecía tan malo al no estar sola. Al menos era menos tenebroso. Y eso que no conocía de nada al chico.  

    Él se sentó también en el suelo, lo que me extrañó pues llevaba un traje de chaqueta que parecía caro. Se sentó junto a mí, creo que a él tampoco le hacía ninguna gracia estar en un mausoleo. 

    —Verás, en realidad lo único que querría es recuperar los objetos familiares, de mis abuelos, las fotografías, y esas cosas. No me importa la casa o el mausoleo, veo que está bien cuidado, pero comprende que esas cosas son de mi familia y me gustaría que siguieran en ella —soltó tras un largo tiempo pensando. 

    —Lo entiendo y me parece bien. Si quieres, cuando salgamos de aquí, puedes pasarte por la casa. Todos los objetos personales están en la buhardilla. También está la vajilla y mantelería, algunos cuadros, podemos ver lo que quieres llevarte —le dije conciliadora. Al fin y al cabo, yo respetaba mucho las historias familiares. Me lo enseñó mi abuela. 

    Él pareció tranquilizarse y, apoyando la cabeza en la pared, cerró los ojos. El calorcillo que me llegaba de su cuerpo y el cansancio hicieron que resbalara hasta su hombro y me quedase dormida. 

    Un ruido me hizo despertarme. La tormenta seguía fuerte y había oscurecido. ¿cuántas horas llevábamos encerrados? Jorge estaba echado sobre un costado, todavía durmiendo.  En el centro de la sala había una mesa de piedra, y desde mi posición tapaba parte de la puerta y otra parte de los nichos que había a la derecha.  Me levanté para ver qué era ese ruido, tal vez alguien había encontrado las llaves, o estaba fuera. La placa de mi hermano Joel estaba torcida. ¿Quién habría sido? La verdad que no recordaba si cuando entré estaba así o no. La puerta estaba entreabierta, así que la empujé y salí para recuperar las llaves. Me las metí en la cazadora y me disponía a volver a despertar a Jorge, cuando un haz de luz iluminó una zona varios metros más allá. Una risa traviesa se escuchó un poco más allá. 

    «¿Qué hacía un niño allí?». Miré el reloj, eran las seis de la tarde. ¡Habíamos dormido más de cuatro horas!  

    Miré donde venía la luz y vi a un niño de unos seis años, mirándome. Sus ojos indicaban miedo y di un primer paso hacia él, para preguntarle qué le pasaba. Una fuerte corriente de aire me hizo perder el equilibrio y me tiró al suelo, y cuando levanté la vista, vi al niño que, alegre, le daba la mano a un hombre vestido de payaso. Tal vez estaba cerca y vio al niño, pensé. Pero cuando el payaso giró su cara, me di cuenta de que era aquel que yo vi cuando tenía siete años, aquel que me llevó hasta la piscina, y que hizo que muriera. Sus ojos entrecerrados me miraban reconociéndome, y una sonrisa malévola que yo tan bien recordaba, hizo que me levantara del suelo, aunque me costaba muchísimo. Parecía que me pesaban las piernas dos toneladas. Los dos se alejaban de la mano, el niño saltando de contento y el payaso riéndose. Por fin, conseguí levantarme y empecé a correr hacia ellos, gritando, aunque el niño no me escuchaba. El payaso apresuró el paso y cada vez había más distancia. Una pareja que paseaba por allí los miró con curiosidad. Yo les grité que los detuvieran, pero la pareja me miró fijamente, y me ignoró. Otras dos personas aparecieron en el camino, pero nadie se daba cuenta de que el payaso había secuestrado al niño. 

    Ese niño, me recordaba a alguien… su pelo negro y lacio y su camiseta a rayas, igual que una que tenía cuando era pequeña… pero … no era posible… no podía ser Joel. 

    —¡Joel! —grité —¡Joel!!! 

    El niño se volvió ante mis gritos y se quedó parado. El payaso tiraba de él, pero el niño no me perdía de vista. 

    —No te vayas con él, no te vayas, por favor — supliqué. 

    Joel le soltó la mano y una corriente de aire me zarandeó. 

    —Señorita, señorita— dijo Jorge.  

    Abrí los ojos. Estaba dentro del mausoleo. Y el tal Jorge me había despertado.  

    —Estabas gritando—dijo justificándose—. Y ni siquiera sé cómo te llamas —terminó casi ofendido 

    —Luna, me llamo Luna. 

    —Estabas gritando desesperada. Supongo que una pesadilla. Llamabas a un tal Joel. 

    —Ya. No pasa nada. Y sí, era una pesadilla. 

    La tormenta había amainado. Tal vez ahora sí que funcionasen los móviles. Metí la mano en el bolsillo para recuperar mi móvil, y encontré las llaves. Ahí estaban. 

    Jorge estaba asomado en la puerta para ver si alguien le veía. E intentando a la vez llamar por teléfono. 

    —No tengo una explicación para esto, pero… bueno, tengo las llaves aquí—le dije abriendo la puerta 

    —Si esto es una broma pesada, no me ha hecho ninguna gracia —contestó enfadado. Tendrás noticias de mis abogados. 

    Se fue furioso dando largas zancadas. Todo parecía tan normal, personas paseando entre las tumbas, poniendo flores. Un viejo jardinero revisando los arriates de flores. Me asomé al mausoleo, esta vez sin dejar las llaves fuera. La placa de mi hermano estaba en su sitio. Sí, había sido un sueño, pero ¿cómo había conseguido las llaves? 
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    La vuelta a casa la hice casi en forma automática. No dejaba de pensar en todo lo vivido en el cementerio, sobre todo en mi hermano, al menos eso creí. Y el horrible payaso. 

    Cuando era adolescente había leído el libro de «It» y tenía un cierto terror a los payasos, a la vez que curiosidad malsana. Porque, cuando me pasó lo del cumpleaños de mi amiga Roser, olvidé por un tiempo que había sido un payaso el que me llevó a mi muerte, pero cuando lo leí, hace algunos años ya, lo recordé todo.  

    Y ahora el chico ese, el tal Jorge, había prometido llevarme a juicio. ¿Qué más podía pasar? 

    Por fin llegué a casa, tras enviar un mensaje a mis padres comentando que la cerradura del mausoleo estaba estropeada, no fueran a quedarse encerrados también. Yo sabía que no había sido eso, pero, de alguna forma, quería advertirles. 

    Me metí a la ducha, agotada y hambrienta, mientras una lasaña congelada daba vueltas en el microondas pausadamente. 

    Después de la ducha ya me sentía algo mejor. Me puse una camiseta vieja de mi padre y un vaquero cortado, que me encantaba para estar cómoda. Tenía un par de días de fiesta por delante, que iba aprovechar para leer y cuidar un poco el jardín, que estaba algo abandonado. 

    Con una copa de un fresco vino blanco me entró un dulce sopor tras cenar sentada en el sofá, hasta que un ruido, como de que algo se había caído, me despertó sobresaltada. 

    Miré el reloj. Las ocho y media de la tarde. No podía haber sido mi padre o mi madre de visita. Y el ruido venía de arriba, de la buhardilla. 

    Cuando era pequeña, pasaba muchas horas allí. Había verdaderos tesoros para una niña solitaria. Baúles con ropa, sombreros, fotografías viejas… y armarios cerrados con llave, que mi abuela decía que no debía ni intentar abrir o curiosear, a menos que ella me diera permiso. Cuadros viejos, incluso juguetes antiguos se acumulaban en una zona que casi era imposible acceder. Yo me divertía mucho, hasta que crecí y ya dejó de interesarme todo aquello. Mi parte racional tomó el mando y se centró en los estudios. 

    Y ahora, un fuerte ruido me erizaba el vello de todo el cuerpo.  

    Me enrosqué el pelo en un moño y tomé la linterna del cajón. Subí decidida a la buhardilla. Si un payaso no me había asustado, menos lo haría un ruido. Mi decisión disminuía conforme me acercaba a la puerta. Acerqué la mano al pomo cuando un timbrazo me hizo tirar la linterna y dar un salto del susto. 

    Me giré y bajé las escaleras. Mejor, si venía mi padre, o mi madre, estaría más tranquila si echaba un vistazo a la buhardilla con ellos. 

    Abrí sin mirar y grité nerviosamente «Hola», cuando me percaté que quien estaba en la puerta era el tal Jorge, que me miraba atónito de arriba abajo. 

    Yo me ruboricé, por abrirle así, y por mi aspecto. Con una camiseta ancha, descalza y un moño deshecho era la viva imagen del desastre. Y, sin embargo, me pareció que miraba mis piernas apreciativamente. 

    —Disculpa por presentarme así, sin avisar… 

    —No, no pasa nada, yo… bueno, estaba descansando. 

    —Verás, quería disculparme por esta mañana. Me enfadé mucho y te amenacé con el tema de los abogados, y no quería que pasase más tiempo antes de disculparme. 

    —Está bien. ¿Quieres pasar? 

    —Gracias. Se ha levantado aire. 

    —Sí, de hecho... ¿puedes esperar un momento en la sala? Me voy... a poner algo y vengo enseguida. 

    Subí rápidamente a ponerme unos vaqueros y sujetador, pues tampoco llevaba. Me calcé y bajé. Observé al hombre que ya no llevaba traje de chaqueta sino pantalones negros y un jersey gris más informal. Tenía muy buena planta, desde luego.  

    —¿Quieres acompañarme a la buhardilla? Creo recordar que querías ver el álbum de fotos de tu tía abuela. Hay muchas cosas que quizá sean de tu familia. 

    —Me encantaría. 

    Subimos silenciosamente por las escaleras. Tomé un par de linternas, una para cada uno. En la buhardilla supuestamente había luz, pero no sería la primera vez que subía y no funcionaba. 

    Abrí la puerta que se quejó por su poco uso. Era un espacio de unos cien metros más o menos, aunque libre quedaba bien poco. Estaba repleto de muebles cubiertos por sábanas, armarios, cajas, incluso mis juguetes viejos dormían allí. La cuna que iba a ser para mi hermano estaba en un rincón cubierta con una sábana blanca. 

    Allí no parecía haberse caído nada. Ahora mismo estaba dudando del ruido. Posiblemente lo había soñado. 

    Jorge miraba con detenimiento las cosas. 

    —Hay muchos muebles aquí. ¿Tienes idea de cuáles pertenecieron a mi tía? 

    —La verdad es que no. Está todo mezclado, lo de mi abuela, con lo de mis bisabuelos, que guardaron aquí, mis cosas de pequeña, las de mi padre… creo que llevaría tiempo saber qué pertenece a la señora Valeria. 

    —Vaya, supongo que tendré que venir algunos días, … si no te importa. Mi madre dice que tenía varios álbumes de fotos familiares desde que empezaron las máquinas fotográficas, y que le haría mucha ilusión tenerlos. 

    —Sí, por supuesto, no hay problema. Si quieres, empieza por ahí, y yo voy mirando por este lado. 

    Jorge comenzó a levantar sábanas y a mirar armarios. Yo, mientas tanto, me dirigí hacia la esquina donde estaba la cuna y un par de armarios antiguos. Sin querer, tropecé con ella y comenzó a balancearse. 

    «Luna… estás en grave peligro. Una forma malvada te acecha.» 

    Me volví para ver de dónde salía la voz. Una pequeña luz se escapaba por la cerradura de uno de los armarios. Este era uno de los que no se podían abrir, jamás encontramos la llave. Y ahora, una rendija con una tenue luz iluminaba el suelo. Acerqué la mano hacia el armario y lo abrí.  

    Estaba lleno de vestidos de fiesta y sombreros, posiblemente de cuando mi abuela era jovencita. Algo brilló en el suelo y me agaché para mirar. Un par de libros forrados de tela emitían un suave resplandor que se apagó cuando acerqué mi mano.  

    Los tomé. Eran los libros de los rituales de mi abuela. Pero sería mejor que Jorge no los viera o me tomaría por loca. Los metí rápidamente dentro de la cuna y cerré el armario. 

    Yo ya sabía que me acechaba el payaso, aunque todavía no sabía por qué. ¿Qué quería? 

    —¿Has encontrado algo? 

    Salté al escuchar su voz cerca de mí. 

    —No, sólo viejos vestidos de mi abuela. ¿Y tú? 

    —Hay un viejo armario, antiguo, que puede ser prometedor, y un escritorio, pero no puedo pasar porque hay demasiadas cosas delante. Tal vez pudiéramos mover algo… 

    —Sí, por supuesto, puedo llamar a mi padre o a algún amigo que nos eche una mano. Creo que no podríamos entre los dos… 

    —Se hace tarde. ¿Te parece que pase mañana, o estás ocupada? 

    —Mañana no trabajo, así que puedes pasar, sin problemas. Avisaré a alguien que nos ayude. 

    —Si no te importa puedo traer a mi chófer. Es muy fuerte y seguro que nos podrá ayudar. 

    —Eh, bien, de acuerdo. 

    Acompañé a Jorge hasta la puerta y subí rápidamente a recoger los libros de mi abuela. El armario estaba de nuevo cerrado, ¡menos mal que los había sacado!, y bajé al sofá de nuevo para ver qué había. Eran dos cuadernos forrados con una tela oscura, con dos números, uno y dos. Así que posiblemente comenzaría por el primero. 

    Los dejé en la mesita, uno encima del otro y fui a prepararme una infusión. Cuando volví de la cocina, el libro número dos estaba abierto por una página en concreto. Un escalofrío me recorrió. Mi abuela seguía enviándome mensajes. 

    Me acerqué al libro con respeto y cuidado. Leí. «Hechizo para detectar el mal». 

    Esto se relacionaba con el mensaje anterior.  

    «Para detectar si un mal nos rodea, preparar esta decocción y colocarla en todas las habitaciones de la casa. 

    Ingredientes: 

    
    	 Ajo 

    	 Laurel 

    	 Agua 

    	 Sal 

   

    Hacer una decocción de ajo y laurel durante dos horas. Colar el contenido y llenar medio vaso con sal y el resto con el agua filtrada. El Laurel protege de las bajas energías, además. 

    Colocar un plato debajo del vaso y poner en todas las habitaciones de la casa. Si la sal brota, es porque hay una gran energía negativa, y hay que realizar una limpieza.  

    Mantener los vasos hasta que la sal deje de brotar.» 

    «¿De brotar? ¿a qué se referirá mi abuela?» 

    Como tenía ajo y laurel por costumbre, básicos de una buena comida italiana, preparé la decocción. Si había recibido el mensaje, es porque debía hacerlo. 

    Sin querer, comencé a tararear la misma melodía que mi nonna cantaba cuando estaba en la cocina. Y entonces las vi. 

    Las luces habían vuelto. Tres de ellas salieron de un rincón del pasillo y dos del salón. Me sobresalté, pero no tuve miedo. Las luces siempre me habían ayudado, especialmente si estaba en peligro. Tal vez ahora lo estaba. 

    Preparé la decocción y mientras el agua borboteaba suavemente, seguí leyendo los libros. Allí estaban todas las recetas de mi abuela. Protección, futuro, videncia… todo estaba apuntado con su pulcra letra y adornado con preciosos dibujos de plantas, utensilios. ¡Un verdadero tesoro! 

    Llegué al libro número dos, que no tenía mucho escrito. Las luces me rodeaban sin molestarme, como si fueran luciérnagas que me alumbraban la lectura. Volví la hoja siguiente. 

    «Las luces de Luna» 

    Levanté la vista y las miré.  

    —Hablan de vosotras. 

    «Luna ve las mismas luces que veían mi madre y mi abuela. Yo no las veo, pero las presiento cuando vienen. Las luces siempre han ayudado a la familia. Supongo que serán espíritus familiares o incluso hadas. A Luna le encantaría, seguro.» 

    Las miré sonriendo. 

    —Sí, me encantaría que fueseis hadas. 

    «Sin embargo, fueron las luces las que la llevaron a la piscina. Así que hay que tener cuidado.» 

    —No fueron las luces, ¡fue el payaso! Abuela, estabas equivocada. 

    Ya no había más anotaciones. Pasé las hojas en blanco. Había dos hojas pegadas. Supongo que en algún momento cayó algo pegajoso. 

    Abrí las hojas con un cuchillo y casi se me cae del susto. 

    «El payaso» 

    «Luna asegura que ha visto un payaso. Seguramente es imaginación, nunca nadie de la familia ha «visto» cuerpos o imágenes tan nítidas como para identificarlas. Pero, en caso de que fuera verdad, sería la representación de sus más íntimos miedos. Luna teme a los payasos y por eso se representa así. Sigo pensando que han podido ser las luces. Es mejor que ella deje de «ver». Me aseguraré de ello.» 

    Mi abuela había hecho algo para que yo no viera. Siempre pensé que al hacerme mayor había perdido el don. Sin embargo, ahora volvía a ver las luces, y esta mañana vi al payaso y a mi hermano, o eso creo. 

    El temporizador de la vitrocerámica avisó de las dos horas con un pitido, sobresaltándome de nuevo. Desde luego tenía los nervios a flor de piel. 

    Comencé a poner la sal y el agua filtrada en los vasos y éstos en los platos. Uno para mi habitación, otro para los baños, la cocina, el salón, otras tres habitaciones, que, aunque cerradas, no quería descartarlas, la salita de mi abuela… y dos para la buhardilla. 

    Había que dejarlos reposar toda la noche, y como además eran ya las doce, me fui a la cama. Mi abuela siempre decía que para un sueño feliz echase sal alrededor de mi cama, y, aunque nunca lo había hecho, hoy estaba dispuesta a seguir todos sus rituales. 
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    La alarma del móvil me sacó de un sueño oscuro y de persecuciones. No recordaba mucho de lo que había pasado en el sueño, pero sí de la angustia sentida. Me senté en la cama dispuesta a ver mis vasos de sal. El círculo que había trazado alrededor de la cama no estaba entero. Una parte se había desplazado, como si alguien hubiese empujado la sal, aunque no había roto del todo el círculo. Tal vez me había levantado dormida. La cosa era que la sal estaba esparcida de fuera adentro… 

    Salté de la cama y miré el vaso.  

    —Ahora ya sé lo que es «brotar» la sal.  

    Había trepado por los lados del vaso hasta formar picos afilados y caer en el plato. Pasé por todas las habitaciones. En la buhardilla y en el salón encontré el mismo resultado. Las otras habitaciones parecían limpias. 

    Sin desayunar ni ducharme, busqué en el libro uno el ritual que había leído sobre la purificación de la casa. 

    «Limpieza de Negatividad» 

    «Cuando hay signos de negatividad y mala energía en una habitación o en una casa, hay que averiguar primero qué tipo de energía es la que lo está produciendo, pues será diferente la forma de limpiar. 

    Se puede testar con un péndulo preguntando qué tipo de energía es la que tenemos. Mientras tanto, hay que hacer una limpieza de la casa. 

    Tomar vinagre, sal y agua caliente y fregar toda la casa. Después, quemar en un pequeño fogón hierba de ruda y romero y llevarlo por toda la casa, expulsando las malas energías. Cuando se acabe, abrir las ventanas de par en par para que el humo se lleve todo» 

    —Supongo que valdrá incienso de ruda, es lo único que tengo, abuela. 

    Una pequeña luz blanca que apareció desde el dormitorio parece que me dio la razón.  Fregué toda la casa y pasé el incienso. Lo siguiente era algo personal. 

    «Baño de limpieza personal» 

    «Tomar un puñado de romero fresco y atarlo en ramo. Preparar un baño con mirra, laurel y limón y estar allí veinte minutos mínimo. Después, pasarse el ramo de romero por todo el cuerpo y solicitar al Universo que te limpie.» 

    —Bueno, eso tendré que hacerlo esta noche. Luego viene Jorge. 

    Mi pequeña luz guía desapareció hacia la buhardilla y yo decidí tomarme un café bien cargado. Metí los libros entre los de las recetas de cocina y me dispuse a arreglarme. Esta vez no me vería tan mal como ayer. 

    A las diez en punto llamaron a la puerta. Jorge y su chófer, un tipo más alto y cuadrado que él, estaban esperando. 

    —Hola, pasad por favor. ¿Un café? 

    —No, gracias, mira este es Antonio, mi empleado. 

    El nombrado saludó con la cabeza.  

    —Nos gustaría recuperar los álbumes y si hay algún otro objeto familiar. No es necesario la vajilla ni los cuadros. No creo que tengan valor sentimental para mi madre. 

    —De acuerdo, vamos. 

    Subí por las escaleras. 

    —Huele muy fuerte, ¿has quemado las tostadas esta mañana? 

    —Es incienso, me gusta poner, de vez en cuando. 

    —Sí, realmente huele mal. Lo siento, es que me produce un poco de asma. 

    —Vaya, no lo sabía… pero bueno las ventanas están abiertas, seguro que enseguida desaparece el olor. 

    En verdad que el tal Antonio estaba fuerte. Levantaba los sillones y los bultos como si nada. Llegamos al armario del fondo. Lo que había en esa parte era en su mayor parte perteneciente a la marquesa. Con el camino despejado, Jorge se dirigió al escritorio. La cunita comenzó a moverse. Los hombres no se dieron cuenta, pero yo sí, así que discretamente me aparté y me acerqué allí.  

    «Cuidado, cuidado.» 

    —¿Ocurre algo? 

    —No, no, voy. ¿Habéis encontrado las fotografías? 

    —Los cajones están vacíos. Vamos a probar con el armario. Está cerrado con llave. ¿Sabes dónde podría estar? 

    —Ni idea. Creo que nunca pasé tan lejos. Pero tengo un destornillador. Si os sirve… 

    Antonio tomó el destornillador y forzó la cerradura, que se abrió con un chasquido. El armario estaba lleno de libros antiguos, y sí, había cuatro álbumes de fotos. 

    Jorge sonrió. 

    —Mi madre estará feliz. 

    Antonio se los pasó y él los tomó con respeto. Los abrió apoyándolos en el escritorio de su tía. 

    —Pero ¿cómo? ¿qué ha pasado? 

    Me acerqué a mirar por encima de su hombro el álbum. Estaba lleno de fotos, pero en ellas no había nadie. Es decir, se veía la foto, pero el lugar donde debería figurar la persona estaba vacío. 

    —Maldición, hemos llegado tarde. 

    —Explícame, Jorge. ¿Qué significa que habéis llegado tarde? 

    Jorge se volvió bruscamente recordando que estaba allí. Su mirada era furiosa, y me asustó. Enseguida se recompuso. 

    —Puedes creerlo o no, pero hay una maldición en mi familia. Cuando alguien muere, los álbumes tienen que pasar a la siguiente mujer más anciana. En este caso mi madre. Cuando murió la tía, la hermana de mi madre dijo que ella los cuidaría y los escondería. Murió hace dos semanas, y cuando fuimos a recoger los álbumes, su esposo dijo que nunca los había llevado a su casa, porque le parecía una tontería.  

    —Pero ¿en qué consiste esa maldición? 

    —Si el álbum no está en mi familia desaparecemos. Toda la familia va desapareciendo poco a poco, desde los más antiguos a los más jóvenes.  

    —Quizá yo pueda ayudarte. ¿Cómo se controla la maldición? 

    —Sólo si una mujer de la familia tiene los álbumes. Ahora ya ha comenzado.  

    —Lleva los álbumes a tu madre, y yo intentaré encontrar alguna solución. 

    —Y ¿Cómo vas a poder encontrar tú una solución? Es un problema de cientos de años.  

    —Confía en mí. Mi abuela tenía ciertos «dones» que yo he heredado. 

    Los hombres bajaron las escaleras con los álbumes y se fueron desanimados. Era hora de consultar de nuevo los libros de mi abuela. Los dejé encima de la mesa sin saber qué hacer. 

    —Abuela, ¿por dónde empiezo? 

    Cerré los ojos y abrí el libro por una página al azar. 

    «Las maldiciones» 

    —¡Gracias nonna! 

    «Las maldiciones son lanzadas por una bruja o por una mujer muy fuerte. Y siempre se lanzan como castigo por algo hecho. Lo primero que hay que preguntarse es por qué alguien tiene una maldición. 

    Puede ser un ente malvado que lance una maldición por celos, envidia, o por avaricia, pero también alguien de buena energía lanza una maldición para debilitar a personas malvadas o aquellas de las que hay que permanecer en sobre aviso. 

    Una vez que sepamos qué tipo de maldición es, se puede actuar.» 

    Fui al apartado de maldiciones familiares. 

    «Cómo quitar una maldición familiar. 

    Prepara un dibujo como este, son los sellos de Salomón. 

    [image: romper una maldición] 

      

    Esculpir una figura de cera humana; es suficiente que tenga cabeza, torso y extremidades. Esta figura representará a quien te ha maldecido. Escribe con tinta negra los problemas que has tenido y fírmala. Después ata la figura y clávale tres alfileres. Colócala sobre el papel escrito junto a la figura de los sellos de Salomón. 

    Déjala todo el tiempo que sea necesario hasta que sientas que ha desaparecido la maldición. Después, quema todo y échalo en el río.» 

    Me parecía un poco siniestro, la verdad, pero si estaba allí seguro de que funcionaba. Prepararía todos los «ingredientes» para cuando Jorge volviera. Si creía en las maldiciones seguramente creería que hay una forma de quitarlas. 
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    —¿Luna? ¿Estás bien? 

    —Sí, papá, ¿qué ocurre? 

    —Estaba en la consulta y de repente sentí un escalofrío y pensé en ti. Ya sabes que es una tontería… 

    —Papá… nunca has querido admitir tu sensibilidad —rio Luna— ¿y a estas alturas quieres avisarme? 

    —Sí, perdona… pero ¿estás bien? 

    —Lo cierto es que no del todo. Un hombre vino al mausoleo y después a casa. Resulta ser un sobrino nieto o algo así de la señora Valeria. Dice que quiere recuperar unas fotos. 

    —Pero, Luna, ¿le has dejado entrar en casa, así como así? ¡No lo conoces! 

    —Parecía saber bastante de la casa y de la marquesa. Hoy viene de nuevo. Encontramos los álbumes, pero estaban vacíos. Las personas de las fotos… estaban como borradas. Dice que es a causa de una maldición. 

    —Te pido por favor, Luna, que no le dejes entrar, al menos hasta que pueda ir yo.  

    —Tranquilo, encontré los libros de la abuela y hay una forma de quitar la maldición.  

    —No, Luna, no lo hagas. Estaré allí en dos horas. No hagas nada por favor. Es muy peligroso. Tu abuela me habló de las maldiciones una vez y me dijo que las personas a las que se maldicen suelen ser perversas… 

    —O lo contrario, puede ser que una persona malvada maldiga a otra buena por envidia, incluso a una familia entera. 

    —Luna, espérame. 

    —Tranquilo. Lo haré. 

    Colgué pues llamaban al timbre. Jorge ya estaba por aquí. Esta vez su chófer no venía con él. Se le veía pálido y ojeroso. 

    —Pasa. ¿No has dormido? 

    —No, nada. He estado mirando los álbumes de fotos y desde ayer han desaparecido toda la generación de mis bisabuelos. Esto va muy rápido. Quizá en unas horas mi madre desaparezca, y yo… 

    —He preparado un ritual para quitar la maldición. Podemos hacerlo ahora mismo. 

    —Te lo agradecería, mis hermanas me han enviado un mensaje y mi madre está en cama, muy enferma. Puede que sea la maldición. 

    —No perdamos tiempo. 

    Subimos a la buhardilla. Me parecía el lugar idóneo para hacer un ritual. Despejamos el suelo de madera y dibujé con una tiza un pentagrama y un círculo de protección. Nos sentamos en el centro con los sellos de salomón, el muñeco de cera y un cuenco para quemarlo tras el hechizo. 

    Le di la pluma con la tinta negra y Jorge comenzó a escribir acerca de la maldición. 

    Unas pequeñas luces blancas subieron presurosas por la escalera y rodearon el círculo, 

    «No, no, cuidado, cuidado» 

    Jorge no parecía verlas y yo estaba decidida a liberar a este hombre por el que me sentía atraída. Quizá podríamos…. 

    Encendí las velas que nos rodeaban para comenzar el ritual. Era la única luz que había en la buhardilla, pero era cálida y suave, casi íntima. 

    Jorge me miró agradecido. 

    —Por fin se va a romper esta horrible maldición que nos ha estado matando durante siglos… 

    —¿Durante siglos? 

    —Sí, es lo que siempre han contado en casa, solo que no me atrevía a decirte.  

    —¿Quién fue?, ¿quién os maldijo? 

    —Fue una Befana, una bruja italiana, por envidia, supongo. Ya no recuerdo la historia, 

    Me estremecí. Mi abuela siempre contaba que las brujas italianas eran muy fuertes. Esperaba que al correr por mis venas sangre corsa tuviera más posibilidades. 

    Mi abuela siempre realizaba un cántico antes de comenzar cualquier ritual. Era un cántico a la Madre Tierra, al Padre Sol, y a los elementales. Una ligera brisa comenzó a rodearnos mientras una veintena de luces más se colocaban tras el círculo, al que no podían acceder pues yo había cerrado el espacio. 

    Recité las palabras en latín que mi abuela había escrito y encendí los carbones para quemar el muñeco. Lo íbamos a quemar ahora mismo, para evitar que su madre fuera afectada. Los símbolos de salomón estaban bajo el cuenco donde quemaríamos el muñeco y el papel con la tinta negra donde Jorge había escrito todo. Atamos el muñeco y lo lanzamos al fuego. Comenzó a derretirse suavemente mientras las luces blancas giraban a nuestro alrededor con más y más velocidad. Entonces puse el papel encima para que se quemase. Atisbé la letra, pero no entendí nada. No sabía en qué idioma estaría escrito. No importaba. Todo comenzó a arder. Salían llamas de color rojo y negro. 

    Me volví contenta hacia Jorge pues parecía que estaba funcionando. 

    Él estaba de rodillas, con la cabeza agachada, temblando.  

    —¿Estás bien? Supongo que esto es muy fuerte… 

    —Sí, —dijo levantando la cabeza— estoy de maravilla. 

    Solo que ya no era Jorge, su cara se había transformado, primero fue el payaso, después fue un ser sin cara. No se distinguían ni sus ojos ni su boca, como si alguien hubiese tomado una goma y hubiera borrado sus rasgos. 

    Las luces golpeaban frenéticamente el espacio que nos rodeaba sin poder entrar. Yo estaba paralizada, sin poder moverme a causa del terror que sentía. 

    Una voz salió de alguna parte de él. 

    —Nos has liberado y a partir de ahora vamos a hacernos cargo de Todo.  

    —¿Coo-cómo? 

    —Te debo una explicación, por supuesto. Una antepasada tuya consiguió atraparnos en unas fotografías. Era una Befana muy fuerte. Y al morir tu abuela supimos que había una posibilidad.  

    —Los álbumes no eran de la marquesa. 

    —Chica lista. Eran de tu abuela, pero como tu padre se negó a que fueras instruida, fue muy fácil. Tu abuela se confió demasiado. Y ahora, te reunirás con ella, bruja. 

    —¡No! —grité. 

    —Es inútil que luches, no puedes moverte. Estás dentro de un círculo protector que tú misma has hecho. Tus lucecitas no pueden ayudarte. 

    Una risa desagradable me hizo estremecer. Seguía sin poder mover un solo dedo. Recé, pensando en mi nonna, en mis padres, en mis amigos, y toda mi vida pasó delante de mí. 

    Un ruido se escuchó fuera, el hombre sin cara se volvió molesto. 

    Se abrió la puerta y apareció mi padre, todavía con la bata del trabajo. Contempló horrorizado la escena y las múltiples luces que nos rodeaban. 

    «Rompe el círculo, rompe el círculo» 

    Una fuerza enorme comenzó a empujarlo hacia la puerta de entrada, pero por su voluntad basada en el amor hacia mí, empezó a caminar hacia el círculo.  

    Una silla voló hacia su cabeza, pero las luces le protegieron. Una caja le impedía el paso, y las pequeñas luces la empujaron hacia un lado. El viento era ahora terrible, pero no conseguía apagar las velas que estaban en el círculo. Con gran dificultad llegó hasta las primeras líneas de tiza, cayó al suelo y fue arrastrado un metro lejos, pero siguió, con tenacidad y decisión, hasta llegar de nuevo a la línea. Alargó la mano y estirándose todo lo que pudo, borró un centímetro del círculo con un dedo. 

    Las luces se apagaron y yo caí desmayada. 

    —¡Luna!, despierta, ¡Luna! Por Dios, despierta. 

    —¿Papá? 

    Abrí los ojos débilmente. Ya no estaba en la buhardilla sino en el sofá de la sala. Mi padre tenía el pelo un poco chamuscado y parte de la cara enrojecida y mi madre sostenía mi mano conteniendo las lágrimas. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Las luces atacaron al ser sin cara, y hubo una humareda, después de que se disolvió, estaban en el suelo, y el tipo no estaba. 

    —Tu padre se echó sobre ti para protegerte, y unas cuantas luces también —añadió mi madre. 

    —Lo siento mucho…—lloraba por haber sido tan tonta, tan imprudente… 

    —Toda la culpa ha sido mía. Si hubiera dejado que mi madre te enseñara todo lo que ella sabía, no habría pasado esto y… lo siento, Luna. Te quiero mucho y no quería que te pasase nada. 

    —Lo sé. 

    Mi padre me abrazó y mi madre se unió al abrazo. 

    Una luz suave nos iluminó. 

    «Ella necesitará aprender, pues los sincara la han localizado. Por el momento estáis a salvo, pero debes encontrar a tu Maestra, en la Orden. Yo he contactado con ella y le avisé que ya estás preparada.» 

    —¡Nonna!  —grité al reconocer su voz. 

    —Madre, ¿quiénes son los «sincara»? —preguntó mi padre. 

    «Son unos seres malvados cuyo único deseo es dominar a los hombres a través de los sueños, de las visiones. Inspiran a las personas que están en una baja vibración para cometer los peores actos. Por eso hay que detenerlos. Luna, y recuerda que yo estaré siempre contigo» 

    La suave luz fue diluyendo hasta desaparecer. 

    Mi madre me abrazó muy fuerte como si quisiera protegerme para siempre. 

    El timbre de la puerta nos sobresaltó. 

    Mi padre fue a abrir, con precaución. 

    —Buenos días, soy Giovanna, la Maestra de Luna. 

      

   







 Parte II 

    [image: Imagen que contiene laptop  Descripción generada automáticamente] 
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    Giovanna se instaló en la casa, sin discusiones. Es decir, nadie se opuso. Mi padre, después de lo que había pasado, estaba muerto de miedo por mí. Yo, que de alguna forma estaba sintiendo cosas que no podía explicar, ni siquiera interpretar, y mi madre, que agradecía cualquier ayuda extra, aplaudió la idea y así fueron los factores decisivos para que la mujer, de unos sesenta años, se quedase. 

    ¿Me fiaba de ella? Sí, porque las luces me habían dicho que era la maestra que esperaba. ¿Me fiaba de las luces?  Bueno, hasta ahora no me habían fallado, pero, como se dice en inglés, me lo tomaba como un pizco de sal, es decir, con prudencia.  

    La mujer, con el pelo rizado, completamente blanco y vestidos estrafalarios combinados con collares largos de cuentas, era todo un espectáculo. Se instaló en la habitación del piso inferior. Era como una suite con baño incluido que a veces usaban mis padres. Yo dormía en el piso superior, en una habitación con baño también. Además, había dos más y un baño aparte. Y más arriba, la enorme buhardilla. En el piso donde yo dormía había también un par de habitaciones más, que usaba de trastero. Y abajo junto a la enorme cocina, el salón y la suite, había un despacho biblioteca, mi lugar favorito. Estaba lleno de libros que no había leído, al menos no todos, pero el ambiente era mágico. Muchas veces me quedaba dormida en el cómodo sofá frente a la chimenea.  

    Así que no esperaba que ella me incordiase mucho, en realidad, y aunque desde el primer momento le dije que no iba a dejar de trabajar, cosa que le molestó, acabó aceptando. 

    Después de una semana de trabajo sin parar y sin verla nada más que en contadas ocasiones, tomé un puente de cinco días. En un principio, pensaba irme con mis amigas a pasar unos días en la playa, pero decidí quedarme. Y dar un buen empujón a las enseñanzas que, según Giovanna, debía empezar a dominar. Así que esa misma tarde nos pusimos en el sofá, con las cartas. 

    Giovanna era tarotista, no de las que adivinan el futuro, sino de las que usan el tarot para hablar con las personas, sobre su pasado y sobre su presente, y para ayudarles a tomar las mejores decisiones. Yo no tenía ningún interés en las cartas, pero ella insistía diciendo que afinaría mi intuición. Así que, con un té helado, nos sentamos a averiguar si tenía intuición o no. 

    Me había comprado unas cartas, decía que cada baraja conserva la energía de la lectora y que por eso no me podía prestar la suya. Ella tenía, en realidad, más de veinte o treinta barajas diferentes, desde oráculos a tarot de hadas y otros seres, y por supuesto, las cartas habituales, el tarot de Jodorowsky, del que me hizo leer el libro con pocas conclusiones claras, y las Rider-White, tan bonitas y llenas de símbolos ocultos. Eran mis favoritas, así que cuando me dio a elegir, elegí esas. 

    Después de sacarlas de su funda, me dijo que las sostuviera un rato entre mis manos, para darles mi energía.  

    —Vamos a comenzar con una tirada fácil. Te iré enseñando diferentes tiradas. Y con ellas, podrás tomar decisiones y cuando tengas dudas, preguntar.  

    —¿Y de qué me servirá esto si vienen los «sincara»? —no quería ofenderla, pero no veía cómo eso me podía ayudar. 

    —De alguna manera tienes que empezar y esto te ayudará a confiar más en ti. Venga, saca una carta, vamos a ver qué tiene el presente para ti. 

    Barajeé las cartas con suavidad. Resbalaban un poco y me sentía algo torpe, por estar observada. Saqué finalmente una carta, pensando en mi presente, en lo que venía ahora mismo. Volví la carta y vi la sota de copas. Giovanna arqueó una ceja. 

    —¿Qué crees que significa? 

    —No sé, tendría que mirar el libro. 

    —Te equivocas. No tienes que mirar ningún libro.  El tarot es solo una vía para reconducir tu intuición, es una ayuda cuando no te sientes segura. ¿Qué te dice esta carta? 

    —Me habla de un chico joven —pruebo y ella asiente—. Un joven muy guapo que trae un mensaje, o que viene a verme, no sé.  

    Me reí pensando en la tontería que acababa de decir. Y entonces, como un fogonazo, vino una palabra a mi mente: Dante. 

    —Me viene a la mente un poeta italiano, Dante. 

    Giovanna iba a contestarme cuando sonó su teléfono. Miró la pantalla y luego me miró a mí. Descolgó. 

    —Hola, hijo —pausa—. Claro, te espero mañana. 

    Giovanna colgó y me miró de nuevo.  

    —¿Cómo sabías…? Creo que tienes más cualidades de lo que parece. 

    —¿Por qué? ¿Quién era? 

    —Mi hijo. 

    —No me habías dicho que tenías un hijo. 

    —¿Y que se llamaba Dante? ¿Tampoco te lo había dicho? 

    Me quedé callada, bloqueada. Sin saber qué decir. 

    —Le ha surgido un trabajo aquí, en Barcelona, y viene de viaje. Le he invitado a quedarse hasta que encuentre apartamento. La verdad es que no te he preguntado, pero después de lo que has dicho, pensé que debería estar aquí. 

     

     —Sí, bu 

    eno, no hay problema. Hay habitaciones de sobra. 

    —Es curioso. ¿Qué más te ha venido a la mente?  

    —Nada más, solo una persona, que decía llamarse Dante y venía hacia mí. No le vi la cara, pero creo que es rubio.  

    —Sí, cierto, es rubio. No hay muchos rubios en mi familia, pero se debe a su ascendencia alemana. Su padre, Hans, era alemán. Yo tampoco sabía que iba a venir. Ha sido una sorpresa —todavía parecía no creer lo que acababa de pasar.  

    —¿En qué trabaja tu hijo? ¿Está metido en este mundo? 

    —¡Qué va! Es arquitecto. Estas cosas no le gustan nada. Las acepta, porque alguna vez le he demostrado mis aciertos. En el fondo, creo que tiene intuición, pero se parece más a su padre que a mí. Es muy racional. Me ha dicho que le han llamado de un despacho de arquitectos muy importante, así que está realmente contento. No sé si su novia lo estará. 

    —Claro, las relaciones a distancia son complicadas. De todas formas, supongo que tendrá que gustarle el trabajo. 

    —Sí. Por eso le he invitado aquí, pero si se queda, se buscará algo. 

    —Bueno, Giovanna. Aquí sobra espacio. Lo vamos viendo. 

    —Estaría bien. Porque tú, aparte de trabajar, no sales mucho, ¿no? 

    —No. No tengo tiempo. Quedo con mis amigas cuando puedo. Y antes de que me lo preguntes, no, no tengo novio, ni pareja, ni ganas. 

    —Está bien, querida, no te agobies. Él llegará cuando tenga que llegar. Sigamos con las prácticas. Dejemos las cartas, ¿quieres que repasemos los libros de tu abuela? 

    Me levanté y fui al escritorio de mi abuela. Lo tenía cerrado con llave. No es que no me fiara de Giovanna, pero para mí eran demasiado importantes como para que cualquiera que entrase en mi casa pudiera encontrarlos. 

    Saqué el primero porque era el que en ese momento sentía que teníamos que ver. Una de las cosas que estaba aprendiendo con Giovanna era a seguir mi intuición. Era curioso que ahora, en las consultas en el hospital, estaba comenzando a diagnosticar de forma más rápida y acertada. A veces era una sutil idea, o un olor o un gesto del paciente para comentar si le dolía tal o cual cosa. Mi supervisora estaba entre asombrada y mosqueada. Pero no le importaba, si era para el beneficio del paciente, si le evitaba tomar más fármacos o alguna prueba.  

    Dejé el libro encima de la mesa y me giré hacia Giovanna. Ella sonrió y me invitó a que escogiera yo. Abrí el tomo sin pensar, y me llevó a un ritual de lo más curioso. 

      

    Hechizo para soñar con los muertos 

    Necesitas: 

    Una vela blanca 

    Una imagen del difunto 

    Un pentagrama 

    Enciende la vela blanca y observa la llama por unos minutos. Luego coloca la imagen a la altura de tus ojos y di: 

    «Te has ido para siempre, pero a través de este hechizo, a mis sueños vendrás.» 

    Coloca la imagen debajo de tu almohada. Deja que la vela se queme hasta la mitad, apágala con una cuchara y colócala debajo de la almohada también. Duerme con estos elementos debajo de tu almohada durante tres noches para recibir el sueño que deseas. 

      

    —¿Para qué se habrá abierto en esta página?  

    —Todo tiene una razón. ¿Has soñado últimamente con algún pariente? Quizá necesites consejo de tu nonna. ¿No te gustaría verla de nuevo? 

    —Claro que sí. Me encantaría hablar con ella de nuevo, pero creo que no soy capaz de hablar con los muertos. 

    —Me contaste un día que en el cementerio viste a tu hermano Joel. Eso es ver espíritus desencarnados. 

    —No sé si fue él. Tal vez fue una alucinación provocada por el payaso para que le siguiera, o para que sufriera. ¿Cómo es que los «sincara» pueden provocar alucinaciones? 

    —Te voy a contar la historia de estos seres terribles. Como sabes, su único objetivo es convertir a las personas en seres malvados, e incitar a cometer actos terribles. Se aprovechan de los débiles, de los que vibran bajo, aunque sea solo por un momento, para entrar en sus mentes. Ellos se han materializado desde otro plano, y han venido al nuestro para conquistarlo. Por estas razones, hay que mantener una alta vibración. Como sabes, las brujas pueden conseguir con sus maldiciones mantenerlos fuera de los cuerpos que consumen, pero si una de nosotras muere, aquellos «sincara» que ha maldecido, recuperan la fuerza y vuelven a poseer el cuerpo donde estaban. Las brujas los atrapamos en unos álbumes de fotos, como sabes, y así los podemos controlar.  

    —¿Y cómo podemos deshacernos de ellos definitivamente? 

    —Tal vez sea por eso por lo que debes hablar con tu abuela. Ella ahora está en el otro plano y ve más cosas que nosotras. Además, siempre tuvo mucha intuición.  

    —Pero si llevan en la tierra muchos años, ¿cómo es que no se han eliminado antes? 

    —Nadie lo ha conseguido, Luna. Tal vez ahora sea el momento. Ellos nunca se han presentado tan claro delante de nadie. Puede que tengan miedo.  

    —Me gustaría ayudar, pero no sé cómo. 

    —¿Probamos el ritual? 

    —Me parece bien, de todas formas, si nos ha llevado hasta aquí, será por algo. 

    Me levanté a recoger la vela y tomé una foto de su abuela. Realizamos el ritual tal y como decía el libro y después de cenar ligero, nos fuimos a dormir. Aún me quedaban cuatro días de fiesta, así que era perfecto para hacerlo, porque si me tocaba guardia en el hospital, sería imposible. 

    Esa noche tuve muchos sueños… 
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    «Luna, ¿me oyes?» 

    Me desperté y miré a través de la ventana. Allí estaba mi abuela, sin llegar a entrar, como pidiéndome permiso. Asentí con la cabeza y me dirigí a abrir la ventana, aunque era evidente que no lo necesitaba. Sin embargo, sentía que abrirla era un gesto de cortesía.  

    El espíritu entró en la habitación y se colocó delante de mí, a una distancia suficiente para no asustarme. 

    «¿Me has llamado?», me dijo sonriendo. 

    —Sí, nonna, estoy preparándome con Giovanna para aumentar mi intuición. 

    «¡Qué curioso!, si tú no necesitas aumentarla, lo que necesitas es quitarte esa banda que te aprieta la mente. Tienes una gran intuición, Luna, pero eres tú la que la impide salir.» 

    —Pero si yo quiero que salga… —protesté. 

    «¿Estás segura? ¿Qué hay del payaso?», me dijo y un escalofrío me recorrió el espinazo. 

    Me senté encima de la cama sin saber qué decirle. Era cierto, tenía auténtico terror a que volviera el payaso. Pero todavía temía más a ver a mi pequeño hermano Joel. No quería ni imaginarme que hubiera podido pasarle algo, que estuviera sufriendo. No quería pensar que fuera una de esas almas perdidas, que no encuentran su sitio. 

    —Sí, nonna, estoy aterrorizada.  

    «Es normal, querida. Pero debes superarlo porque los sincara se aprovecharán de tus miedos. Ellos no se han ido, rondan a las personas y aprovechan cualquier resquicio para introducirse en sus mentes, y con el tiempo, apoderarse de sus almas y sus cuerpos. Somos nosotras, las hechiceras, las Befanas, las encargadas de mantenerlos a raya. Y si tú fallas, ellos ganarán.» 

    Hundí mis hombros abrumada por la responsabilidad. En la ciudad no había muchas más Befanas, pero quizá necesitase unirme a otras para sentirme más fuerte. 

    «Sé que es una tarea difícil, pero Giovanna te ayudará. Ella estudió conmigo y es muy poderosa. Es la adecuada para enseñarte.» 

    —¡Ay, abuela! Tengo miedo a no ser suficiente… 

    Los rayos de sol comenzaron a entrar por la ventana, haciendo desaparecer la sombra de mi abuela.  Escuché sus últimas palabras. 

    «Lo eres, Luna, lo eres» 

    Abrí los ojos y miré hacia la ventana. El sol entraba de pleno y no había ni rastro de mi abuela. Sin embargo, estaba segura de que no lo había soñado, que todo lo que me había dicho era cierto. Al menos había reconocido que estaba totalmente aterrorizada de volver a ver al payaso. Sabía que era un temor infantil, desde que morí en el accidente de la piscina. No quería volver a verlo, y por eso cerraba mi mente. Ahora me daba cuenta.  

    Me levanté algo más animada. Tal vez Giovanna me enseñase a proteger mi mente. La idea de unirme a otras chicas como yo tampoco me desagradaba. Compartir mis temores podría ser positivo.  

    Giovanna estaba en la cocina preparando un enorme desayuno. Mientras la veía freír tortas sin parar y preparar un flan, le conté todo lo que me había dicho mi abuela. 

    —¡Qué buena idea! Contactar con otras Befanas. Esta noche haremos un llamamiento. 

    —¿Algún ritual? 

    —Ah, no claro —Giovanna rio—. Tengo sus teléfonos. Les enviaré una invitación a cenar, si no te parece mal. De tu edad aproximadamente, hay cinco chicas en la ciudad. Te vendrá bien hablar con ellas. 

    —¿Por eso estás haciendo tanta comida? —piqué una torta y me eché una buena cucharada de miel encima. 

    —Creo que mi hijo llega hoy. No me lo ha dicho, pero, ya sabes —se encogió de hombros sonriendo. Eso era ser intuitiva, saber lo que iba a pasar, de alguna forma.  

    —Tengo ganas de conocerlo. ¿Cuántos años tiene? 

    —Tres más que tú. Es muy bueno, pero escéptico. Así que no esperes que hable de estas cosas. Lo acepta, pero no lo comparte. 

    —No hay problema. Jamás le hablaría de esto a ningún hombre. 

    —¿Y por qué no? Mi marido sí que lo sabía y lo comprendía. Tu abuelo adoraba a tu abuela. Tu padre, bueno, lo acepta. Quizá algún día encuentres a un hombre que lo acepte. Recuerda que sacaste una sota de copas y eso significa hombre y amor. Tal vez mi hijo pueda presentarte a algún amigo. No sales nada. Así es imposible que tengas pareja —me riñó. 

    No pude interrumpir la perorata que soltó, como si fuera mi madre. Ella también insistía en que saliera más, y aunque a mi padre no acababa de gustarle que estuviera Giovanna aquí, lo aceptaba, por mi bienestar. Se habían ido a Nueva York de viaje de aniversario y mi madre estaba muy tranquila por no dejarme sola, después de todo lo que había pasado. 

    —En todo caso, Giovanna, cuando sea, será. No tengo prisa. Solo tengo veintisiete.  

    —A esa edad ya tenía yo a Dante. Y con treinta y dos ya tenía mis tres hijos. 

    —¿Ellos creen? 

    —Ellas, mis dos hijas, son Befanas, por supuesto. Una vive en Milán y la otra en Cerdeña. Tienen su escuela y su consulta. El único que ha salido raro es Dante. 

    No pude evitar carcajearme. Era gracioso que, en realidad, el único que era normal es a quien tildaba de raro. 

    —Las tortas están deliciosas. Creo que mi madre nunca me hizo algo tan rico. 

    —Gracias, bella. Voy a hacer algunos guisos, iré a comprar ahora al supermercado. 

    —De acuerdo, mientras le prepararé la habitación a tu hijo. 

    Apagó el fuego del flan y lo sacó, ordenándome que en media hora lo metiese a la nevera. Las tortas las dejó en una bandeja y las espolvoreó con azúcar, pasas de corinto y piñones tostados. Además, les echó un poco de licor que no sabía qué era, pero olía fuerte. 

    —A mi hijo le encantan estas tortas. Ya verás. 

    Me dejó recogiendo la cocina y preparando la habitación de Dante. Se supone que llegaba mañana, pero su madre estaba segura de que era hoy el día.  

    Bajé a la cocina con la ropa para lavar. Como siempre, iba con mi moño deshecho y mi chándal viejo, cuando llamaron la puerta. Dejé la ropa en el suelo y me dirigí hacia la entrada. 

    Abrí esperando ver al cartero, que ya estaba acostumbrado a mis pintas, pero lo que vi, me dejó sin habla. Un tipo perfectamente trajeado, con el pelo rubio engominado hacia atrás y unos ojos azules de color de las aguas de Menorca.  

    —Esto, ¿hola? ¿Vive aquí Giovanna Marguli? 

    —Sí, pasa, pasa, ¿eres Dante? 

    —Sí, tomé un avión antes. Supongo que mi madre lo sabrá —sonrió irónico. 

    —De hecho, sí. Ha hecho tortas.  

    El hombre frunció el ceño y me miró impaciente. 

    —Oh, pasa, pasa —repetí. 

    Entró con una enorme maleta de carro y se quedó mirando la entrada. 

    —Es una casa bonita. ¿Tú eres Luna? 

    —Sí. Ven, que te enseño tu habitación.  

    Subí las escaleras y Dante me siguió. Sentí su mirada en mi viejo y ancho chándal, sentí que me juzgaba por mis pintas y me enfadó. Sentí una furia intensa dentro de mí, y entonces Dante tropezó en las escaleras, y se cayó de bruces. La maleta rodó escaleras abajo, se abrió y todo el contenido se esparció en el suelo. Me giré avergonzada, porque sabía que había sido yo. Él se levantó mirándome entre enfadado y sorprendido. Se sacudió los pantalones, bajó las escaleras y se puso a recoger la ropa. Yo bajé corriendo a ayudarle. 

    —Lo siento, lo siento —me disculpé. 

    —¿Es que has sido tú? —su mirada me abrasó. 

    —No, o sea, no sé.  

    —Será mejor que pronto me busque un apartamento, ya era bastante vivir con una bruja, para vivir con dos. 

    Metió las cosas de cualquier manera y cerró la maleta. Después subió las escaleras y esperó a que le dijera donde estaba su habitación. 

    —Ahí es, y al fondo del pasillo, está el baño. Ese solo lo usarás tú, yo tengo el mío propio. Mi habitación es esa de al lado, no te confundas. 

    Dante frunció de nuevo el ceño y se metió en la habitación, cerrando la puerta. Me encogí de hombros y bajé a la cocina. Desde luego era muy antipático, pero me daba igual, por muy guapo que fuera. Porque la verdad, era alto, delgado y con esa elegancia italiana. Pero insoportable.  

    Preparé algo de verdura para comer, ya que Giovanna no había vuelto todavía. Dante estaba en su habitación desde hacía varias horas, pero me daba bastante igual. Que se quedase dentro si quería.  

    El brócoli ya estaba cociendo y comencé a picar cebolla para saltearlo, con un poquito de jamón. Me abrí una botella de vino y me puse una copita mientras bailaba un poco allí sola. Estaba escuchando una canción de Abba, Dancing Queen, una de las que más le gustaba a mi abuela. Pensaba mucho en ella. Me entristecía no haber podido pasar más tiempo con ella y desde luego, no haber aprovechado todas sus enseñanzas.  

    Eché el salteado sobre el brócoli escurrido. Después saqué el guiso que había preparado mi tutora para calentarlo. Ya eran cerca de las dos y me extrañaba que no hubiera venido. Entonces, recibí un mensaje de texto de ella. Se quedaba a comer en el centro comercial. Le avisé de que había venido su hijo, pero ya lo sabía. Iba a ser muy incómodo comer a solas con él. Lo escuché bajar las escaleras. Suponía que su estómago sería más fuerte que su orgullo.  

    —Hola, oye, lo siento. Siento haber sido tan borde —dijo serio. 

    —Está bien. Hemos empezado mal. Comencemos de nuevo ¿Te gusta el brócoli? 

    —Me gusta más la pasta, pero me vale. ¿Dijiste que mi madre había hecho tortas? 

    Sonrió y tuve que volverme. Me puse nerviosísima. Si el hombre era guapo serio, con esa sonrisa me había dejado las piernas temblando. Puse la mesa en silencio, con su ayuda. Le fui explicando donde estaban las cosas y él fue asintiendo, atento. Notaba que de vez en cuando me miraba, curioso. Yo me sentía cada vez más apurada.  

    —¿Comemos? Creo que tu madre no vendrá a tiempo. 

    —De acuerdo. 

    Me senté y se sentó enfrente de mí. Saqué la botella de vino que había estado catando y eso me libró de mi vergüenza.  

    —Y dime, Luna, realmente ¿qué hace mi madre aquí? Porque un día dijo que tenía que venir a Barcelona, para enseñar a una nueva discípula, y se vino. Nunca lo había hecho. ¿Quién eres? 

    —Crees que soy una chica normal y no te haces idea de lo que hace tu madre aquí. Pero ella y mi abuela son las que han decidido que yo sea, como tú dices, entrenada. Yo tampoco quería esto, ¿sabes? Cuando era pequeña, morí por su culpa. 

    —Eso es imposible —Dante arqueó las cejas—. Uno no puede morir y luego volver. 

    Le miré fijo, pero luego desvié la vista. No iba a perder el tiempo discutiendo con una persona tan escéptica. Retiré los platos sin volver a hablar. Los metí en el lavavajillas y encendí la cafetera. 

    —¿Un café? —pregunté sin volverme. 

    —Solo, por favor. Y de nuevo, lo siento.  

    Hice los cafés y me senté de nuevo con él. 

    —Perdona por ser tan suspicaz. Esta es la razón por la que no tengo amigos —terminé en voz baja. 

    —Tal vez encuentres alguien que te quiera como eres tú, con tu moño deshecho y tu brujería —Dante volvió a sonreír y bajé los ojos.  

    —No tengo interés en encontrar a nadie. Vivo muy bien sola, o bueno, con tu madre ahora. Ella y yo nos llevamos muy bien. 

    —Ya, pero ¿cuántos años tienes? ¿veinticinco? No es sano quedarte en casa o solo ir a trabajar. 

    —Tengo veintisiete y soy médico residente. Soy madura y sí, tengo estos dones que para mí son un castigo, porque, ¿sabes? Mi hermano murió y yo morí, sí, aunque no te lo creas, y estuve de nuevo a punto de morir antes de que tu madre viniera. Yo me tomo en serio esto porque lo es. Hay muchas cosas que desconoces. 

    Dante tomó mi mano consolándome y me acarició el dorso. Me miró a los ojos y sin poder evitarlo me perdí en ellos. Aunque él no lo aceptaría, él se perdió en la miel de los míos. Nos sobresaltó la llave en la puerta y me soltó la mano, sorprendido. Giovanna llegaba cargada y él se levantó para ayudar a su madre. Ella soltó todo en el suelo y se lanzó a sus brazos.  Después de un largo abrazo el chico cogió las bolsas y las dejó encima de la mesa de la cocina.  

    —¿Has comido brócoli? Pero si lo odias. 

    Dante se sonrojó y se encogió de hombros. 

    —Es mi primer día, ya he metido la pata suficiente como para rechazar una comida. Y bueno, no estuvo mal. 

    —Me hace mucha gracia, hijo —sonrió Giovanna maliciosa. 

    —Id a tomar café a la salita, así os ponéis al día y yo recojo la compra.  

    —Por cierto, esta noche vienen tres Befanas a cenar. Las otras no están en la ciudad. No te importa, ¿verdad? 

    —A cosa hecha… 

    Había comprado comida como para una semana o para mucha gente, así que tardé en recogerlo. Mientras tanto, los veía sentados en el sofá, charlando animadamente. Él sonreía a menudo y no podía dejar de mirarlo. ¿Haría él lo mismo? Lo dudaba. «Luna, tiene novia, olvídate», me repetí. Giovanna se retiró a descansar y Dante salió al jardín con un libro. Yo me senté en el sofá y saqué mis cartas de nuevo. Como nunca había estudiado tarot, no tenía tan claro el significado, así que tomé el libro que acompañaba la baraja.  

    Había una tirada de pasado, presente y futuro. Saqué tres cartas, pensando en mi vida. ¿Podrían ayudarme, ser una guía? 

    Comencé a volverlas. La primera, referente a mi pasado, era el as de bastos. Miré el libro y leí.: principio, nacimiento, familia. Estaba claro que se refería a mi, por llamarlo de alguna forma, resurrección. Era un bonito dibujo de una mano que salía de una nube, sujetando un palo cuya punta me recordó a un pene. «Mi mente está sucia», sonreí. 

    La segunda carta, el colgado. Abrí el libro para ver el significado, era que estaba en un momento de mi vida plano, sin hacer nada. Medité sobre ello. Desde el susto del «sincara» y la llegada de Giovanna, parecía que debía estar inquieta, pero me sentía sin fuerzas, exhausta, y lo peor, sin rumbo. El trabajo me llenaba, pero mi supervisora me tenía harta de sus exigencias. Y sí, me molesté con Dante porque tenía razón. No me relacionaba tanto con mis amigas, era más bien solitaria, y no había tenido una relación desde la universidad, recordé, y de eso ya hacía tres años. Antes de echarme a llorar, decidí levantar la tercera carta, la que me hablaba de mi futuro. Un paje bello que sostenía una copa apareció ante mí. De nuevo. ¿Quién era el hombre que me estaba esperando en mi futuro? Quizá sí había alguien. Recogí las cartas y esperé la llegada de mis compañeras.  
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    La noche se presentaba muy bien. Dante había huido de la casa, no se le veía muy animado de compartir la cena con cinco brujas, así que quedó con los compañeros del despacho donde iba a trabajar.  

    Yo preparé unas empanadas caseras de pisto y atún y otra de queso, jamón y tomate. También habíamos preparado una tortilla de patata, algo de jamón ibérico y olivas. La cerveza y el vino estaban refrescándose en la nevera. Giovanna me había dicho que eran de mi edad, pero no me dijo que estaban tan locas. 

    Fueron llegando a las nueve, primero Lucía, una joven bajita, con el pelo corto y teñido de rojo brillante. Con piercings en varias partes de tu cuerpo y vestida de negro, era la típica chica gótica. Me abrazó y pasó dentro, como si fuera su casa. Al principio me sorprendí, pero de alguna forma, me cayó bien. Después llegó Alicia, una chica rubia, muy mona, alta y grande, me recordó a una valkiria. Me dio un gran abrazo y un par de besos que me dejaron sorda por unos segundos. Pasó al salón y se sentó con Lucía, auto presentándose.   A los dos minutos, ya estaban hablando tan animadas, tomando una cerveza, cuando llegó Dora. Ella era una chica muy elegante, seguro que era modelo, y muy guapa, con el cabello castaño y largo y de ascendencia francesa, por su acento al saludarme. Me miró de arriba abajo y me dio dos besos en el aire. Tampoco es que yo fuera tan mal. Ya no llevaba el cabello en el moño, caía ondulado sobre mis hombros y vestía vaqueros y una camiseta. Mi estilo era informal, pero siempre me habían dicho que era mona. O al menos mi madre me lo decía.  

    Había sacado unos canapés con las cervezas, mientras Giovanna se dignaba a aparecer. Nos habíamos presentado, pero yo estaba incómoda. Si lo pensaba bien, nunca me había reunido en mi casa con mis amigas de siempre.  

    —Así que esta es tu casa —dijo Dora mirando a su alrededor—. No está mal. 

    Las otras dos no se habían fijado mucho, pero en ese momento miraron. 

    —Aquí hay un ambiente extraño —dijo Lucía— ¿Ha pasado algo hace poco? 

    —Sí —les iba a contar todo—. ¿Conocéis los «sincara»? Me atacaron hace unas semanas. En mi propia casa, en la buhardilla. 

    Las tres dieron un respingo. Parecía que sí los conocían. 

    —Yo me encontré una vez con uno —dijo Alicia—. Menos mal que iba con mi maestra, porque si no, me hubiera absorbido, no sé, ¿el alma? No sé qué hacen con las brujas. 

    —Creo que son un preciado tesoro para ellos, si consiguen atraparlas —siguió Lucía.  

    —Puede que sean cuentos de las maestras. Yo nunca vi ninguno —dijo Dora. 

    —Has tenido suerte —le dije enfadada—. Espero que nunca te los encuentres y menos si estás sola. Si no fuera por las luces que me acompañan, no sé si lo hubiera contado. Y por mis padres, que llegaron a tiempo.  

    —¿Ves luces? —dijo Dora suspicaz—. ¿De verdad? 

    —Son como luciérnagas. Las veo desde pequeña. ¿Algún problema? 

    —No, no —dijo ella—. Es porque a mí también me acompañan, y a veces, me siento un poco, ya sabes, loca, por verlas.  

    —Me alegro de que las veas, Dora, así también me haces sentirme mejor. 

    La guapa joven sonrió, y todavía se vio más bonita. Observé un cambio sutil en ella. En realidad, su forma de comportarse no era sino un escudo de protección. Le devolví la sonrisa y nos tomamos otro vinito. 

    —¿Cuándo bajará tu maestra? —dijo Lucía—. Tengo ganas de conocerla. 

    —Pensé que la conocíais, como os ha llamado… 

    —Hay un directorio de brujas, por llamarlo de algún modo. Creo que más o menos tenemos la misma edad, y nos ha buscado por ello —dijo Alicia.  

    —Me gusta reunirme con otras brujas, pero con mi trabajo, no tengo tiempo de compartir con nadie lo que me pasa —dijo Dora—. Quizá podamos hacer un grupo en el teléfono y así, si a alguna le pasa algo, nos lo contamos.  

    —Buenísima idea —le dije y ella bajó la mirada, algo azorada. Era raro, había venido comiéndose el mundo y ahora resultaba ser una chica tímida. 

    Se escucharon unos pasos en la escalera. Giovanna hizo su entrada triunfal y todas la saludaron. Se presentaron una a una. 

    —Me alegro de que os hayáis conocido. Sois las del «club de los veintisiete» de la ciudad. Todas tenéis esa edad y me parece algo muy importante. Hay dos chicas más a las que no he podido localizar. Supongo que habrán salido de viaje. ¿Cenamos? 

    Como brujas del nuevo aquelarre nos sentamos alrededor de la mesa y me dispuse a sacar la cena. Era todo para picar, así que sería más informal. Lucía se levantó para ayudarme y entre las dos, llevamos todo a la mesa.  

    Comenzamos a hablar de forma muy animada, preguntándole de vez en cuando a Giovanna alguna duda sobre rituales, conjuros y brujas. Ella contestaba gustosa y reía. La energía que nos rodeaba era luminosa y atrayente, como un imán. 

    Ya llevábamos nuestra cuarta botella de vino, cuando entró Dante en la casa. Él también había tomado unas copas y nos sonrió, deslumbrándolas a todas. Ya sabía que se iba a fijar en Dora, porque era espectacular, y de alguna forma, me fastidió. Se sentó sin que lo invitásemos justo al lado de ella, y Alicia y Lucía comenzaron a hacerle ojitos. Dora sonrió correcta, pero sin más. La verdad que Dante era gracioso y educado, y con ese acento italiano, era demasiado atractivo y dejamos de hablar de nuestras cosas. Me levanté medio enfadada a hacer el café. Giovanna había sacado la cafetera italiana que mi madre me había regalado y la puse a hervir. No quería ni mirarlos. Sentí una mano en la cintura y me volví, rápido. 

    —¿Te interesa el italiano? —me dijo Dora. 

    —Te lo puedes quedar, tranquila. Además, tiene novia —le contesté demasiado rápido para mi gusto. 

    —¿Te soy sincera? —asentí—. Si hay alguien que pudiera interesarme esta noche, serías tú, no él. Mis gustos van por otro lado —sonrió guiñándome el ojo y cogió las tazas. 

    ¿Por qué me había puesto contenta? Si era un antipático. Regresé a la mesa con la cafetera hirviendo en una bandeja y una jarrita de leche.  

    —Sabes, Luna, tengo que presentarte a mi hermano —dijo Dora con cierta intención—. Él es modelo, como yo. Además, es muy guapo y le encantan las morenitas monas como tú. 

    Me sonrojé y Dante me fulminó con la mirada. 

    —Me gustaría mucho conocerlo, Dora. Aunque ahora no estoy buscando una relación, pero puede ser divertido. 

    —¡Hecho! Y tiene unos amigos muy guapetones, si os interesa —dijo dirigiéndose a Lucía y Alicia, que se sonrojaron. 

    —Yo tengo novio —dijo Alicia—, así que lo siento, pero no. 

    —Ah, pues si tienen algún amigo que le guste lo gótico, me vale. 

    —Bueno, creo que sobro. Me voy a la cama —dijo Dante molesto.  

    —Buenas noches, hijo —lo echó Giovanna.  

    Se levantó de golpe y se fue sin apenas decir nada. Casi me entró la risa, pero la contuve. Dora no pudo hacerlo, y, al final, todas nos echamos a reír. Después, continuamos con nuestras cosas de brujas, hasta hacerse muy tarde, tanto, que invité a las chicas a quedarse a dormir. Preparé la habitación de arriba que tenía dos camas y un colchón hinchable que tuve que poner en la mía, ya que no cabía en la otra. Las risas nocturnas se fueron apagando poco a poco hasta que finalmente nos quedamos dormidas. Lucía dormía en el colchón en mi habitación, y estaba dando vueltas. Yo tampoco estaba durmiendo muy bien, demasiada cena, o demasiado vino. Así que me levanté y bajé a la cocina a prepararme una infusión.  

    Habíamos dejado los platos sin recoger, pero no me importó. Nunca había dado importancia al orden. Miré por la ventana distraída, soplando un poco en la infusión que acababa de prepararme. Una sombra cruzó corriendo por delante. Me sobresalté y casi se me cae la taza de la mano. La dejé en la encimera y me incliné hacia delante. Me asomé, sin abrir la ventana, para ver qué era. Tal vez había sido un gato. Rondaban mucho por ahí. De repente, la sombra se puso delante de la ventana y se acercó de un salto. Su rostro sin rasgos me hizo gritar, y aunque no tenía boca, sabía que se reía de mí. Me quedé paralizada, muerta de miedo y comencé a notar que me estaba robando la energía, pero no podía hacer nada.  

    Escuché un ruido detrás de mí y alguien me apartó bruscamente de la ventana. El «sincara» se alejó corriendo, y me rodeó con sus brazos. 

    —¿Qué era eso? —dijo Dante—. ¿Estás bien? 

    Lo miré a los ojos y él vio el miedo en los míos. Me abrazó sin esperar a que le contestara y su calor me hizo comenzar a recuperarme. Mi cabeza se apoyaba sobre su hombro y su rostro se apoyaba en mi pelo. Me rodeaba con sus manos y yo también había pasado las mías por su cintura. La verdad es que estaba bien así. Podría haber estado sin moverme durante un rato más, pero Giovanna bajó las escaleras. Carraspeó. 

    —¿Qué ha ocurrido, Luna? He sentido algo… raro. 

    —Un «sincara». Me atrapó y estaba robándome mi energía, creo. Menos mal que vino Dante y me apartó de la ventana. 

    —Ya veo —Giovanna avanzó hacia nosotros y puso su mano en mi brazo, mirándome con tristeza—. Siento decírtelo, Luna, pero ellos te han fijado como objetivo. A partir de ahora debemos tener mucho cuidado. Te enseñaré algo urgentemente. Gracias, hijo, la has salvado —terminó dirigiéndose a Dante. 

    —Lo he visto, mamá. He visto a esa cosa. No tenía cara. 

    —Lo sé, Dante. Son enemigos de las brujas, y de la humanidad. No se dejan ver, de todas formas. Es raro que lo hayas visto.  

    —Creo que no voy a dormir en toda la noche —dijo él—. Mejor hago café para todos y me contáis. 

    Se fue hacia la cafetera y Giovanna me abrazó. Me llevó al sofá y nos sentamos. 

    —Debes aprender a protegerte, mi niña. De verdad. Estás en peligro.  

    Dante trajo tres enormes tazones de café con leche y, aunque no había terminado mi infusión, agradecí el calor en las manos. Se sentó a mi lado y me pasó el brazo por los hombros, protector. 

    Siempre he sido muy independiente, y hacía ya muchos años que vivía sola, pero volver a ver a esos monstruos me había llevado a recordar los terrores infantiles que me hicieron negar todo, me hacían sentirme débil, y eso no me gustaba. Además, las lucecitas no me visitaban desde hacía días. Suponía que estaban por ahí, claro. Hasta ahora, siempre me habían avisado cuando estaba en peligro, ¿por qué no ahora? 

    Las chicas comenzaron a bajar despeinadas y vestidas con mis pijamas. Al vernos ahí reunidos, les tuvimos que contar todo. Ellas se miraron asustadas.  

    —Tranquilas, chicas —dijo Giovanna—. Como hoy es sábado, si a Luna le parece, os quedáis el fin de semana y os daré unas clases prácticas de protección.  

    Las chicas me miraron y, claro, tuve que decir que sí. En realidad, me parecía más que bien. Sonreí y ellas se lanzaron hacia mí, con lo que Dante se levantó corriendo y se alejó moviendo la cabeza. Supongo que pensaría que el fin de semana sería de todo menos tranquilo, con toda esta cuadrilla. 

    —Yo creo que podíamos ir a por ropa y organizar esta tarde una barbacoa. Me gustaría invitar a mi hermano, para que lo conozcáis, sobre todo tú, Luna —dijo Dora. 

    —¿Puedo invitar a mi novio? —dijo Alicia. 

    Me encogí de hombros.  

    —Mientras no seamos más de diez personas, me parece bien —cedí. Tampoco me apetecía llenar la casa. Aunque teníamos un pequeño jardín y podíamos hacer barbacoa de forma muy fácil, no quería llamar la atención. 

    —Pero ¿y si aparece ese «sincara»? —preguntó Lucía a Giovanna. 

    —No aparecerá, porque las vibraciones que se produzcan por la alegría y la fiesta los ahuyentarán, tranquilas. Además, ya haremos algo. 

    Entre todas suspiramos. De alguna forma, nos lo imaginábamos, pero que lo dijera la maestra, nos serenaba.  

    —Vamos a vestirnos, yo os llevo con el coche y cogemos la ropa —dijo Alicia levantándose. 

    Las tres fueron muy rápidas en cambiarse y también en marcharse. Giovanna se retiró a su habitación para meditar, según dijo, y mientras Dante salía al jardín, yo me quedé recogiendo el desayuno. Esperaba que el fin de semana fuera tranquilo. ¿Qué querrían los «sincara» de mí? 
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    Las chicas volvieron a la hora de comer. Giovanna estaba preparando una pasta a la putanesca y yo estaba entretenida revisando los libros de mi abuela, buscando rituales de protección. Como siempre, le pedí una pista y me llevó al hechizo que íbamos a probar más tarde. 

    Rituales de protección de las malas energías. 

      

    Poner un cuenco de sal gorda y tres cabezas de ajo en cada lado de la puerta de casa. 

    Rodear la casa con sal, cerrando un círculo. 

    [image: Imagen que contiene edificio, reloj  Descripción generada automáticamente]En la puerta de casa, dibujar la runa Algiz, puede ser con aceite de mirra o ruda y repite estas palabras: «Me rodeo con un escudo de protección. Estoy a salvo dentro de mi espacio. 

    Cualquier energía que no me sirva, por favor, salga ahora. No perteneces aquí. Te envío a casa. Gracias.» 

      

    Ritual para alejar la Magia Negra y revertir el efecto. 

    Necesitamos un espejo pequeño, un limón, sal y tres velas blancas. Limpiamos el espejo con agua y sal. Después, hacemos un triángulo con las tres velas y colocamos el espejo en el centro.  

    Exprimimos el limón y echamos varias gotas en el espejo. Moja tu dedo índice en el limón y en la sal y haz tres círculos sobre el espejo. Después, vierte una gota de cera de cada vela en el espejo y dí: «Espejo limpio, espejo brillante, protégeme siempre de todo mal y revierte las energías negativas, para que se vayan por donde han venido.» 

    Una vez terminado el ritual, limpia el espejo de nuevo con agua y sal y se coloca debajo de la cama, con la parte del espejo hacia arriba. Hay que dejarlo toda una semana debajo de la cama. 

    Si no te sientes bien, repítelo la siguiente semana, hasta que desaparezca la mala sensación. 

      

    Eran todos materiales sencillos y que tenía en casa. La verdad que hacer magia con cosas raras era muy complicado, encontrar materiales como manos de ahorcados, que había visto en los antiguos grimorios de la biblioteca de la casa o testículos de cualquier animal, no era lo que una bruja moderna podría encontrar con facilidad.  

    Así que agradecía mucho las explicaciones sencillas y los rituales accesibles para cualquiera que había en los libros. 

    Apunté varias cosas en su libreta. Ella también podría anotar sus propios rituales en el libro de su abuela, que ahora le pertenecía. Pero eso sería cuando aprendiese más. Lo que sí quería anotar es el tema de las luces blancas.  De eso apenas había algo, y también sobre el payaso.  

    —No quiero pensar en eso ahora —me dije mientras veía a las chicas bajar del coche. Venían cargadas con una mochila y varias bolsas de la compra. ¡Menuda fiesta iba a ser! Nunca me lo había pasado tan bien. 

    Le enseñé la libreta a Giovanna que canturreaba en la cocina y fui a abrir a las chicas que ya estaban aporreando la puerta y dando gritos, emocionadas por estar allí. 

    Las dejé pasar y tuve que apartarme para que no me atropellaran entre risas. Dejaron las maletas en cualquier lugar y las bolsas de la comida por la cocina. Giovanna les echó cariñosamente una reprimenda, pero se la veía contenta. Dante pasó de largo por la cocina, aunque olisqueó la comida de su madre. Llevaba un libro. Seguro que su destino era la terraza.  

    Entre más risas y alguna copa de vino terminamos de preparar la pasta y algunos aperitivos. Habían comprado también helado de chocolate y fresas, para la noche. Seguro que alguna de ellas llevaba una segunda intención. 

    Después de comer nos tiramos en el amplio sofá a dormitar. Los rituales los íbamos a hacer por la tarde así que ahora tocaba descansar. Dante se fue a su habitación dejándonos solas. Yo me recosté en el sofá y me quedé dormida al instante. El relax y el vino hicieron su papel. Entonces, vinieron las pesadillas. 

    Caminaba por el cementerio en una mañana primaveral, llena de luz. Los pájaros cantaban felices y yo me sentía bien, tranquila. Llegué al panteón familiar, con un ramo de rosas blancas en la mano. Eran pequeñas, solo capullos de flor. La puerta se abrió y, aunque estaba soñando, me acordé de cuando me quedé encerrada, así que puse una piedra grande para sujetar la puerta. Entré para dejar las rosas delante de la lápida de Joel. Pero noté un pinchazo en la mano y se cayeron al suelo. La sangre salía de mi mano sin parar. Era como una fuente. Cada vez me notaba más débil y entonces lo vi. Fuera, y mirándome, estaba mi hermanito. Parecía tener unos seis o siete años y hablaba algo, pero no le escuchaba. Cogí un paño y me lo puse en la mano, pero seguía sangrando. No me importó. Caminé hacia él y él retrocedió mirándome aterrado. Entonces miré mis manos y estaban enguantadas. Me toqué el rostro y noté que me había convertido en el payaso. Grité horrorizada. 

    Me levanté del sofá de un salto y las chicas se asustaron tanto, que incluso Lucía se cayó al suelo.  

    —¿Qué pasa? —dijo Alicia mirándome con los ojos desorbitados. 

    —Nada, una pesadilla —contesté mirándome la mano. Era yo, por supuesto—. Creo que tenemos que hacer estos rituales de protección ya.  

    —¿No esperamos a la maestra? —dijo Alicia. Yo negué con la cabeza. Lo necesitaba ahora mismo. 

    Las tres, ya despejadas, asintieron y prepararon la mesa para hacer el ritual del espejo. Alicia y yo saldríamos al jardín por la izquierda y Lucía y Dora por la derecha. Nos encontraríamos en la parte trasera. Llevábamos un paquete de sal cada una y lo extendimos por la parte más externa de la finca. Esperaba que no me vieran los vecinos, aunque todo el mundo conocía a mi abuela y tampoco se extrañarían demasiado. 

    Dante se nos quedó mirando y suspiró, clavando los ojos en su libro de nuevo. Debió pensar que no valía la pena decir nada. A continuación, dibujamos el símbolo con aceite de ruda que había traído Giovanna de su taller y recitamos las palabras. Seguramente la fuerza de las cuatro daría mucha más energía al ritual. Cada vez me sentía más cómoda con estas tres chicas recién conocidas.  

    —¿Esperamos a Giovanna para hacer el ritual del espejo? Parece más importante —preguntó Lucía. 

    —No, es un ritual sencillo, hagámoslo nosotras —dije por fin. 

    Nos sentamos en el suelo alrededor de la mesa baja del sofá, sobre unos cojines. Encendí una vela tras otra con la misma cerilla, que luego dejé en un cenicero de arena. Las tres velas comenzaron a arder alegremente. Ya habíamos limpiado el espejo, así que dibujé los tres círculos y esperamos que se consumieran un poco, lo suficiente para hacer cera.  

    Leímos el ritual y vertimos las tres gotas. El espejo comenzó a oscurecerse. Repetimos de nuevo las palabras, pero siguió oscureciéndose.  

    —¡Echa el agua con limón y sal! —gritó Alicia un poco nerviosa. Así lo hice.  

    Poco a poco, se fue aclarando y quedó transparente de nuevo.  

    —¿Qué habrá sido eso? —pregunté, no quería imaginarme la respuesta. 

    —Puede que hayamos eliminado la maldad de la casa —dijo Dora esperanzada—. Dejaremos el espejo bajo la mesa y veremos qué pasa.  

    —De todas formas, estamos protegidas, ¿no? —dijo Alicia. 

    —Cuando me atacó el «sincara» hace tiempo, el círculo de sal fue muy efectivo. Si no llega a ser por mi padre, que lo rompió, no hubiera escapado. 

    —Chicas, vamos a olvidarnos de esto y preparamos la barbacoa. Hemos comprado carne que podemos macerar y algunas verduras —dijo Dora—. Disfrutemos de la noche. 

    Asentimos todas y, dejando el espejo bajo la mesa, nos dispusimos a preparar la noche. Pronto llegarían los invitados: Manuel, el hermano de Dora, Víctor, el novio de Alicia, y la hermana pequeña de Lucía, Sara. Yo no tenía a nadie a quien invitar. Mis amigas se habían excusado, pero claro, era normal, apenas iba a ninguna quedada. Lo cierto es que no me había sentido nunca tan cómoda con alguien, por lo que no me importó. Y también estaba Dante, que finalmente se quedaría a cenar, al ver que vendrían otros hombres. Me preguntaba si era porque iba a venir Manuel, claro que él tenía novia, así que… 

    Salí a la terraza para ir encendiendo los carbones de la barbacoa y que hicieran brasas. Él se levantó al verme sola. 

    —Luna, os he visto con eso de la sal y tal. ¿De verdad crees que es necesario? 

    —De verdad que lo es, ¿no lo viste ayer? Es horrible —él suspiró dándome por perdida. 

    —Déjame que te ayude a encender el fuego, siempre me gustó.  

    —Espero que con estos rituales no tengamos problemas —suspiré. Las llamas subían y lanzaban pequeñas chispas, que me recordaron a mis lucecitas. Las echaba de menos. 

    —¿Puedo decirte algo? Entre nosotros —Dante me miró a los ojos.  

     

    —Claro, dime 

    —De pequeño yo también veía cosas raras, pero mi padre, que era alemán, me dijo que me callara. Decía que al menos uno de sus hijos debía ser normal. Y desde entonces, dejé de verlo —Me quedé atónita. 

    —Sí, a mí me pasó algo similar. Cuando te niegas a recibir las visiones o las señales, desaparecen. Lo que es un alivio, la verdad. Durante muchos años me negué a ello. Y pienso que fue peor, pero al menos, pasé mi adolescencia tranquila. 

    —Eso es lo que pasó. Pero al venir aquí, he vuelto a tener visiones. Ayer por la noche, me pareció ver una anciana con una bata rosa de flores. 

    —Ah, esa es mi abuela —dije sonriendo—. Se preguntaría quién eras.  

    —Por favor, no le digas nada a mi madre. No estoy preparado.  

    —No hay problema, cada uno sale del armario cuando quiere. 

    De repente, nos echamos a reír. Entonces unas pequeñas luciérnagas me rodearon, parecía que reían alegres. Me alegré de verlas de nuevo. 

    —¡Las he visto! ¡Las luces! Ha sido precioso, parecías tan… iluminada, estabas muy hermosa, Luna.  

    Dante acarició mi rostro y por un momento, todo se paró. Pero me di cuenta de la realidad y me aparté. Él tenía novia y yo, yo no sabía muy bien qué sentía.  

    —Terminaré el fuego —dijo y yo me marché dentro de la cocina. 
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    Las risas adornaban la noche como si fueran campanillas, de esas que la abuela hacía sonar a veces, no sabía por qué hasta que fui mayor. El sonido cristalino ahuyentaba los malos espíritus, decía, y siempre había campanas o moneditas colgadas por las ventanas o puertas de acceso. 

    Dante se había hecho el amo de la barbacoa y repartía carne y verduras entre los invitados. Había bastante buen ambiente. Al final, los chicos habían hecho piña, Manuel y Víctor reían con Dante tomando cervezas. Las demás nos habíamos sentado en unas sillas diferentes alrededor de la mesa, esperando que terminase la barbacoa y cenar. Había sacado el antiguo tocadiscos de mi nonna y de vez en cuando me levantaba a cambiar el disco. Tenía jazz francés y ópera, además de varios de Frank Sinatra, que fueron los que puse primero.  

    Además, las chicas habían traído unos farolillos con luces led. Me quedé callada mirando el encantador lugar. El césped estaba mal cortado, y el jardín no se cuidaba demasiado, algunas malas hierbas crecían junto a las flores y otras plantas, pero nunca me importó.  

    Los chicos trajeron las bandejas con las carnes y las verduras y las pusieron en el centro de la mesa. Manuel se adelantó y se sentó a mi lado. Vi que Dante también se había dirigido hacia la misma silla, por lo que, contrariado, se sentó entre su madre y Dora.  

    Manuel era realmente guapo, un morenazo con ojos grises, alto y, desde luego, con tipo de modelo. También era simpático, lo que lo hacía demasiado perfecto para mí. O eso pensaba yo. Él bromeaba conmigo y por qué no, coqueteaba descaradamente.  

    Acabamos de cenar y puse unos fados portugueses. Enseguida, Manuel me sacó a bailar. Víctor, un chico tan alto como su novia, se inclinó hacia ella y la sacó a bailar. Dante hizo lo mismo con Dora y las hermanas también se levantaron, riendo. Allí, en ese pequeño trozo de césped, todos nos movíamos al son de Amália Rodrigues, que tan dulcemente susurraba su canción.  

    —¡Cambio de pareja! —dijo Giovanna mientras cambiaba de canción. Esta vez, era la gran Aretha, A song for you, la que nos contaba su historia. 

      

    I've been so many places in my life and time
I've sung a lot of songs and I've made some bad rhyme
I've acted out my love on stages, with millions people watching me
Now we're alone and now I'm singin' this song to you 

      

    I love you in a place where there's no space and time
I love you for my life, you are a friend of mine
And when my life is over, remember when we were together
We were alone and I was singin' this song to you 

      

    (He estado en muchos lugares en mi vida y tiempo 

    He cantado muchas canciones y he hecho una mala rima 

    Actué mi amor en los escenarios, con millones de personas mirándome 

    Ahora estamos solos y ahora te estoy cantando esta canción 

      

    Te amo en un lugar donde no hay espacio ni tiempo 

    Te amo por mi vida, eres mi amiga 

    Y cuando mi vida termine, recuerda cuando estábamos juntos 

    Estábamos solos y te estaba cantando esta canción) 

      

    Por supuesto, había acabado bailando con Dante, y un escalofrío me recorrió la espalda cuando él susurró parte de la canción en mi oído. Me aparté, incómoda. No quería que me empezase a gustar, para luego no llegar a nada. Él me miró de forma intensa. Leía sus intenciones y no. No quería. Me acerqué al tocadiscos, dejándolo plantado y preparé otro disco. Esta vez elegiría una canción más movida, nada de canciones románticas o lentas. Busqué entre los discos de 45 r.p.m. y encontré el de «mi limón, limonero», así que lo puse y todos empezamos a bailar de forma sesentera, y yo, en concreto, bien lejos de Dante. Algo sudada, me acerqué a por un refresco. 

    —Algún día tendrás que dejarte llevar —dijo Dora en mi oído. 

    —Tiene novia. No me gusta tener una relación de «aquí te pillo y aquí te mato», o en general, ninguna relación. 

    —Pues él te mira como si te quisiera devorar —insistió—. Incluso Manuel me lo ha dicho. Le has gustado, pero no se va a poner en medio. Se nota que también te gusta.  

    —Dora, por favor, déjalo.  

    Me lancé al centro del césped a bailar como loca. Quería cansarme y dormir como un tronco esta noche. Estaba cansada de pesadillas y esperaba que esta noche, gracias a las protecciones, pudiera dormir en paz.  

    Ya eran cerca de las dos de la mañana cuando los que habían venido de visita se fueron retirando. En la casa no había más camas para dormir. La única que se quedó fue la hermana de Lucía, con quien compartiría cama, pero los dos chicos se marcharon. Recogimos algunas cosas y el resto lo dejamos para la mañana siguiente. Al final, me había quedado sola en la cocina.  

    —¿Por qué me evitas? —la voz profunda de Dante me sobresaltó. 

    —No es que te evite. Es que tienes novia y paso de hacer cosas raras. 

    —Ya veo. Eso te lo ha dicho mi madre, ¿no? 

    —Sí, pero, aun así, que querías, ¿enrollarte conmigo delante de todos? 

    —Me conformo con besarte aquí y ahora. 

    Se acercó a mí y rozó mis labios con los suyos. Por un momento disfruté de la dulzura y después, de la pasión que le ponía. Sabía a alcohol mezclado con su colonia. Me gustaba, lo reconocía, aunque al principio me había parecido un estirado. 

    Acabé por retirarle. Negué con la cabeza y me fui a mi habitación. No era eso lo que yo quería, para nada. Me lavé los dientes y la cara y me eché a la cama. Las hermanas roncaban ligeramente, lo que casi me tranquilizó. Por fin, dormí como un tronco.  
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    Desperté con dolor de cabeza. Pasaban de las doce de la mañana. Me di una ducha rápida y bajé las escaleras. No parecía haber nadie. 

    En la biblioteca sonaba un disco de Chet Baker, la canción I am a fool to love you 

      

    I'm A Fool To Want You
I'm A Fool To Want You
To Want A Love That Can't Be True
A Love That's There
For Others Too
I'm A Fool To Hold You
Such A Fool To Hold You
To Seek A Kiss Not Mine Alone
To Share A Kiss The Devil Has Known
Time And Time Again I Said I'd Leave You
Time And Time Again I Went Away
Then There'd Come The Time When I Would Need You 

      

      

    (Soy un tonto por desearte 

    Soy un tonto por desearte 

    Querer un amor que no puede ser verdad 

    Un amor que está ahí 

    Para otros también 

    Soy un tonto por abrazarte 

    Que tonto sostenerte 

    Para buscar un beso no solo mío 

    Para compartir un beso que el diablo ha conocido 

    Una y otra vez dije que te dejaría 

    Una y otra vez me fui 

    Entonces llegaría el momento en que te necesitaría) 

      

    Entré, curiosa. Dante escuchaba la canción con los ojos cerrados. Un café se enfriaba en la mesita de al lado, junto con un par de libros. ¿Por qué estaba escuchando esa canción en la que hablaba de que estaba loco por amarte? ¿En serio? No podía ser. Él abrió los ojos y después de darse cuenta de que era yo, los volvió a cerrar. 

    Me marché de la biblioteca, porque no quería sentarme en su regazo y volverle a besar. Necesitaba un café. Aún quedaba alguna torta, así que me hice el café y miré el jardín desde la ventana. Allí estaban todas, recogiendo y limpiando. Me sentí conmovida por ello. Ni siquiera me habían despertado para ayudarles. La música se acabó y escuché sus pasos. 

    —Mi madre está equivocada. No tengo novia desde hace unos meses. Solo que no se lo había dicho. Por una vez, no ha acertado en algo. 

    Me volví y tenía a Dante cerca, demasiado. Acarició mi revuelto cabello y sonrió.  

    —Incluso con resaca y recién levantada, estás preciosa.  

    —No digas tonterías. No puedes sentir eso que crees que sientes, nos conocemos desde hace dos días. Puede que sea la casa, o lo de la brujería, no lo sé. 

    —Lo que sienta es cosa mía, pero entiendo tu mensaje —dijo bajando la mano—. Te dejo tranquila. 

    Se retiró sin darme tiempo a decirle nada. Si yo misma no sabía qué sentía por él, cómo le iba a explicar. Cogí el café y el pedazo de torta y salí a la terraza. Casi ya no quedaba nada. Dora se había echado en la hamaca y tomaba el sol, mientras las hermanas se sentaban en el césped, junto a Alicia. Ella me hizo un gesto para que me acercara. 

    —Has dormido bien —afirmó Lucía. 

    —Sí, hacía mucho tiempo que no dormía de un tirón. 

    —O fueron los chupitos, o la protección —dijo Alicia. 

    Giovanna se acercó y puso una banqueta a nuestro lado. Estaba espléndida. Ni resaca ni mala cara, y eso que la vi beber varias copas de vino blanco. 

    —Creo que la protección ha funcionado —me miró—. La habéis hecho muy bien, pero hay que tener en cuenta que además hay que reforzarla, debéis tener algo para llevarlo con vosotras. Puede que sufráis algún ataque. 

    Nos quedamos calladas. Ella sacó una pequeña libreta y buscó durante un momento. Cuando vio que había encontrado lo adecuado, sonrió. 

    —Os voy a enseñar un ritual de protección personal, asociado a algo vuestro, algo que llevéis habitualmente, para que os sirva en cualquier sitio que estéis. Mientras busco en la cocina lo necesario, pensad qué es lo que nunca os quitáis. 

    Se levantó y todas nos miramos. Algunas fueron a su bolso, otras al dormitorio. Yo me eché la mano al cuello. El colgante que me regaló mi madre en el siguiente cumpleaños tras la muerte de Joel. Era un árbol de la vida de plata que nunca me quitaba. Sería lo adecuado. Dora escogió un anillo que siempre llevaba, al igual que Alicia y las hermanas, un colgante cada una. Giovanna volvió con una vela azul, y algunas cosas más que dejó en la mesa del día anterior. Nos sentamos a su alrededor y empezó la explicación. 

    —Esta vela azul representa al arcángel Miguel, que es nuestro protector. Siempre que estéis en peligro, podéis llamarle. Independientemente que seáis cristianas o no, porque es un ser evolucionado cuya misión principal es la protección. 

    Extendió un mantel blanco en la mesa y puso un cuenco de cristal a su derecha con agua y sal marina. La vela azul la puso a su izquierda y pidió a todas que cogiéramos una flor del jardín, no importaba cual, como ofrenda. Después, colocó todos nuestros futuros amuletos en el centro, y las flores que habíamos llevado, sobre ellos.  

    —Ahora, respirad profundamente y relajaos durante un momento. 

    La calma había llegado a nuestro alrededor. Parecía que se había parado el tiempo. Con su voz rasgada, Giovanna comenzó a recitar la oración a San Miguel. 

    —En el nombre del padre, del hijo y del espíritu santo, acerca a tu ángel protector Miguel, permite que ilumine y llene de energía protectora estos amuletos. Gracias, Padre, gracias, Madre, gracias, arcángel Miguel. 

    Después, cogió los amuletos y los dejó caer desde una cierta altura y uno por uno al cuenco con agua, provocando el ruido a propósito. Echó una pizca de salvia y comenzamos con la segunda parte de la oración. 

    —Repetid conmigo: Purifica mi amuleto, llénalo de energía protectora, trae paz a mi vida, y líbrame de mis enemigos —Todas repetimos la primera frase—. Ahora tenéis que visualizar vuestro amuleto, cada una, cargado de poder. 

    Giovanna nos dio nuestro amuleto y nos indicó que lo apretásemos entre las dos manos. 

    —Repetid después: Purifica mi amuleto y séllalo con el poder protector concedido por el arcángel Miguel, Dios desde siempre —repetimos la frase—. Ahora tenéis que pasar por la llama de la vela de forma circular tres veces y dejarlo en el centro de la mesa de nuevo. 

    Todas obedecimos y ella dejó la ofrenda sobre cada amuleto. 

    —Ahora damos las gracias humildemente y solicitamos que acepten nuestra ofrenda hecha con todo el amor.  

    Así lo hicimos y Giovanna nos dio de nuevo el amuleto. Cuando me lo puse, sentí un cosquilleo, un frescor nuevo en él. Ojalá funcionase de verdad.  

    —Dejaremos que la vela se consuma —dijo Giovanna arrojando el resto del agua por la valla que daba a la calle. Cuando se haya consumido la vela, la enterraremos junto con las ofrendas en una esquina del jardín, si te parece. 

    Asentí. Todas estaban muy emocionadas. Aunque Alicia tenía maestra, era una señora muy mayor que apenas podía ver, y las demás, no habían tenido nunca una relación una mujer sabia que pudiera enseñarles todo esto. 

    —Deberéis hacer un libro de las sombras cada una con vuestras propias experiencias.  Con aquellos rituales que os funcionen y hayáis probado, para que no se pierdan. 

    —Yo no tengo libro —dijo Lucía. Alicia y Dora negaron también.  

    —Yo tengo el de mi abuela, pensaba seguirlo. 

    —Sí, es así. Normalmente el libro de las sombras es muy personal y no se suele enseñar a nadie. Cuando una bruja fallece, lo pasa a su digna sucesora. Tal vez algún día tengáis una hija y queráis que lo herede. 

    —¿Y vale cualquier libreta? —preguntó Alicia. 

    —Es mejor que sea algo especial, porque el libro de las sombras es muy poderoso para una bruja. En la antigüedad se hacían con piel, pero no tiene por qué ser así. Un cuaderno bonito, que podéis adornar de forma especial. Lo guardáis en una caja con la pluma o los lápices con los que lo escribáis. 

    —¿Y eso? —preguntó Dora— ¿Necesita un lápiz especial? 

    —Suele darle más poder al libro si lo usas en exclusiva. Incluso puedes comprarte una pluma estilográfica. Da mucho más glamur —rio Giovanna. 

    —Ah, pues mañana mismo me compro uno, y apuntaré los rituales del fin de semana. Han funcionado muy bien —dijo Dora convencida. Giovanna asintió. 

    —Incluso podéis dibujar los sigilos que vosotras mismas creéis. ¿Habéis probado alguna vez? 

    Todas asintieron menos yo. Para mí, todo esto era relativamente nuevo. Cuando era pequeña, la abuela me hacía dibujar garabatos, pero ¿era eso? Me levanté a por unas libretas que guardaba con esos dibujos y se los enseñé a mi maestra y a las chicas. Eran intrincados y algunos se repetían bastante a lo largo de las páginas. 

    —¿Qué significan? —dijo Lucía. Me encogí de hombros. 

    —Los sigilos solo suelen tener significado para el que los hace. Son frases secretas, o símbolos especiales unidos —Giovanna tomó mi libreta y un lápiz y comenzó la explicación—. Primero tienes que escribir tu intención en la libreta, con una frase muy corta. Por ejemplo, «estoy protegida». Es una afirmación que debes hacer en presente. Después, tachas todas las vocales y las consonantes que se repitan, de manera que te quedas con unas poquitas letras —Giovanna escribió debajo de la frase las consonantes que le quedaban y luego comenzó a dibujar con ellas—. Ahora, con estas letras que quedan, tienes que formar una figura bonita con ellas. Una vez que estás satisfecha, para activar el sigilo, tienes que copiarlo en otro papel. Puedes hacerlo con algún color en especial. En nuestro caso, podría ser azul, del mismo color de la vela. Dibújalo con tu intención, enfócate en lo que quieres y después, te olvidas de él. 

    —¿Por qué? —preguntó Dora sorprendida—. ¿No es mejor llevarlo contigo? 

    —No —contestó Giovanna—. Estar mirándolo a todas horas puede hacer que te obsesiones y que la energía se atasque. Así que lo mejor es dibujarlo y guardarlo en un cajón. Después, solo tienes que confiar.  

    —Me parece precioso tal y como lo cuentas, Giovanna —dijo Dora conmovida—. Y estoy pensando en un aspecto de mi vida que quiero mejorar. 

    —La magia es muy poderosa —dijo la maestra—, pero no reside en rituales ni en hierbas. Eso solo nos apoya. Lo importante es conectar con nuestro corazón y con la fuerza de nuestra intención. Sin esa intención, los rituales no sirven para nada. 

    —He aprendido más este fin de semana que todos estos años —suspiró Alicia—. Quiero más. Quiero aprender más. 

    Todas miramos suplicantes a Giovanna que sonrió complacida. 

    —Claro que sí, mis polluelas. Vamos a formar un coven maravilloso nosotras solas. 

    —¿Yo puedo? —preguntó la hermana de Lucía. 

    —Tanto las que estamos aquí como las que no están, todo tiene una razón de ser. Así que, somos un grupo formado y si a Luna no le importa, podemos reunirnos aquí todas las semanas. 

    —Claro que no. Lo único que ya sabes cómo es mi trabajo. 

    —Y yo viajo todas las semanas —dijo Dora—. No te preocupes, Luna. Si lo deseamos, si tenemos la intención de juntarnos, sucederá. 

    —Exacto, yo no lo habría expresado mejor —asintió la maestra. 

    La vela ya se había consumido y procedimos a enterrar en un rincón los restos. Las chicas no se iban a quedar a comer, así que se fueron despidiendo una a una. Giovanna y yo nos quedamos en el jardín, disfrutando del sol del mediodía. Había sobrado comida de la noche y, de todas formas, no teníamos mucho apetito. 

    —¿Qué ha pasado con mi hijo? —me soltó de sopetón ella. 

    —No lo sé, ha sido muy extraño. Pero, de todas formas, dijiste que tiene novia. 

    —Bueno, por algún motivo, antes me ha dicho que había roto con ella hace meses. La verdad que yo no lo sabía.  

    —No importa, es tu hijo y yo ahora no estoy preparada. Tengo mucho trabajo, y ¡esto! —señalé las velas y algo indefinido. Ella sonrió. 

    —Me parece bien que no te sientas interesada por mi hijo, o que digas eso. Pero no pongas excusas. Ya eres una mujer, y tienes derecho a tener sentimientos. Tienes derecho a ser feliz, haya pasado lo que haya pasado con tu hermano. Tú no eres responsable.  

    Una angustia llenó mi pecho y me tapé la cara con las manos. Sentía que me ahogaba, como aquella vez, en la piscina. Comencé a llorar y Giovanna me dejó sola. Tenía que sacar todo eso que llevaba dentro, y, desde luego, prefería hacerlo sola. Durante un buen rato estuve llorando, hipando y al final, me fui tranquilizando. Caminé algo mareada y me eché en la hamaca. El sol iluminaba mi rostro colorado y lleno de manchas rojas, a juego con mis ojos irritados. Respiré profundamente y entonces lo vi en mi cabeza. Allí estaba el niño de mis sueños, mi hermano querido. 

    «Ya era hora», dijo risueño. «No me podía ir hasta que te perdonases. Y por fin te has dado cuenta de que tú no tuviste la culpa». 

    Suspiré hipando y le sonreí. 

    «Luna, yo me voy con la nonna, pero ten cuidado. Ellos quieren tu luz. No les dejes. Canta y baila y date besos con tu novio. Eso hará que no se acerquen a ti», y riendo y saltando, se alejó hasta desvanecerse. 

    Me mantuve con los ojos cerrados. A pesar de que se había ido, ya no tenía ganas de llorar, sino de cantar, y bailar y de darme «besos con mi novio». Me levanté y sequé mis lágrimas. Debía tener un aspecto horrible, pero daba igual, quería verle. Entré en la cocina y busqué a mi alrededor. Giovanna cerraba la puerta de la calle. Yo subí las escaleras hacia su habitación. Como no estaba, bajé a la biblioteca.  

    —¿Dónde está Dante? —le pregunté a Giovanna que me miraba con pena. 

    —Se ha ido a un hotel. Dijo que no podía seguir aquí.  

    Salí corriendo a la calle, pero solo pude ver el taxi que se alejaba. Me sentí desolada. ¿Cómo había sido tan tonta? 
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     Al día siguiente empezaba una larga semana de trabajo, con varias guardias incluidas, así que me olvidé de todo por el momento. Sentía un alivio por muchos motivos, y el colgante sí que funcionaba. La supervisora había sido muy amable, y cada vez que me iba a decir algo desagradable, por algún motivo, se le olvidaba. Las consultas seguían funcionando muy bien, me habían pasado a pediatría y me sentía realmente inspirada para diagnosticar a los pequeños.  


     No me di cuenta de que los días pasaron sin arreglar las cosas con Dante, sin intentar llamarle. Lo dejaba para otro momento, para cuando estuviera más tranquila, menos cansada. O cuando pensaba que era el momento, miraba el reloj y era o demasiado tarde, o demasiado pronto. 


     Total, que llegó el sábado por la noche, mi última noche de guardia y me senté en la salita de descanso. Eran las dos de la mañana y no esperaba tener ninguna urgencia infantil. Me recosté un poco, quitándome solo los zuecos. Me sentía bastante deprimida.  No habían pasado ni diez minutos cuando me llamaron por una nueva urgencia.  


     —Luna, ¿puedes atender una urgencia del doctor Vázquez? —Rosa, la enfermera, se asomó al cuartito—. Está con un posible infarto.  


     —Claro —bostecé—. ¿En qué box está? 


     —Cinco. Gracias, guapa. 


     La enfermera se marchó pitando y yo me acerqué al box. Allí había una mujer, de unos cincuenta años, con los ojos cerrados. Me senté delante del ordenador y revisé los datos del triaje. Parecía algo de asma. Pero ahora no tenía ningún tipo de problema. Me acerqué a ella, sonriendo. 


     —Paula Morales, ¿verdad? —ella asintió—. ¿Cómo se siente ahora? 


     —Me duele el pecho.  


     —¿Me permite auscultarla? 


     Levanté su camisa y escuché. No parecía haber pitidos. Su piel estaba caliente y sudada, incluso resbaladiza. Me puse por delante y escuché el pecho. Un silbido salió de sus labios y levanté la vista. Su cara había desaparecido. Me eché para atrás y ella me cogió de la muñeca. 


     Una voz salió de su interior, aunque no tenían boca, no sé cómo, hablaban. 


     —Hemos venido a buscarte, ya ves que podemos entrar en cualquier sitio en el que estés, y hacernos contigo. Al final serás nuestra. 


     Retrocedí dos pasos y eché mi mano libre a mi amuleto. ¿Dónde estaba? Ella se incorporó y yo aproveché para soltarme y salir corriendo del box. Me tropecé con Rosa que se me quedó mirando. 


     —Está bien, un poco mal de la cabeza, me ha escupido. Igual llamamos a siquiatría. 


     Ella asintió y se fue al control a llamar. Bajó un médico y se asomó el box. Luego vino a vernos. 


     —¿Dónde está la paciente que me habéis dicho? 


     Rosa se asomó al box y no había nadie. 


     —Yo no la he visto salir —dijo— ¿Y tú? 


     —Yo tampoco, pero estaba bien en la revisión. Solo de la cabeza —me encogí de hombros y cerré el expediente. Ya sabía que no iba a volver. Recordé que me había dejado el amuleto en la taquilla, porque me había hecho una radiografía por un dolor en la muñeca. De alguna forma o lo habían sabido o sentido. Fui a mi taquilla sin más retraso. No quería volver a encontrarme con otro ser horrible de nuevo. 


     Envié un mensaje al grupo que habíamos hecho. Sabía que era tarde, pero necesitaba decírselo para que estuvieran atentas y por nada del mundo se quitasen el amuleto. Al momento, alguien me contestó. Dora estaba despierta. 


     Dora: ¿Estás bien? 


     Yo: Sí, ha sido un susto. Fui estúpida por no volverme a poner el amuleto. ¿No duermes? 


     Dora: Estoy en el aeropuerto de   México, llego esta noche. Con mi amuleto. No me lo quito para nada. 


     Yo: ¿Vienes mañana a casa a comer o por la tarde? Nos vamos a reunir. 


     Dora: Llegaré tarde, pero sí. Por favor, ten cuidado. Ya sabes que van a por ti. 


       


     La noche terminó tranquila e incluso pude echar una cabezada. A las nueve salía del hospital, con mi moño desecho y las ojeras en la cara. La única ilusión de la semana era ver a las chicas. Tomé el bus hasta casa, no me apetecía caminar. Cuando llegué a casa, Giovanna me abrazó como si fuera mi madre.  


     —¿Qué tal estás? 


     —Horrible. ¿Cómo puedo deshacerme de ellos? —dije casi llorando. 


     —Ve a ducharte, Luna, que pronto vienen las chicas. Luego hablamos.  


     Subí al baño y me di una larga ducha con agua muy caliente. Me lavé el pelo dos veces. Y me di lentamente la crema. Necesitaba esos momentos de relajación.  


     Bajé las escaleras con mi pijama de osos rosas, arreglándome el moño, y entonces lo vi. Dante estaba plantado en la puerta de la casa, hablando con su madre. 


     —Hola. Esto, vaya, no te esperaba. 


     —No te preocupes, me marcho enseguida. He venido a por un par de cosas que me dejé.  


     —No seas antipático, Dante, y quédate a comer. He hecho lasaña.  


     Giovanna se retiró a la cocina y yo terminé de bajar las escaleras. Total, ya me había visto. 


     —Me alegro de verte —le dije cautelosa. 


     —Eres muy aficionada a mostrarte en pijama a desconocidos —todavía no sonreía. 


     —Tú no eres un desconocido —avancé hacia él—. Mira, siento mucho todo lo que te dije, o lo que hice. Estaba confusa. Y pensé que solo querías un rollito. 


     —No pasa nada. Ya lo he olvidado todo. 


     —¿En mal sentido o en buen sentido? —pregunté esperanzada. 


     —En el que quieras tomarlo. Me tengo que ir. 


     Se giró hacia la puerta y entonces me decidí. Lo cogí de la mano y le hice volverse. 


     —Lo siento de verdad. Por favor, quédate. 


     Él pareció dudar.  


     —Hay lasaña —sonreí intentando convencerle. 


     —Está bien —accedió—. Pero solo por la pasta. 


     Mi sonrisa iluminó la habitación. Me sentía muy feliz y aliviada de que no se hubiera ido. Las chicas llegarían a la hora de merendar, así que estaríamos los tres muy tranquilos. Giovanna sonrió cuando lo vio entrar en la cocina y empezó a canturrear una antigua canción italiana. Yo puse la mesa y abrí una lata de olivas con unas cervezas. Me daba cuenta ahora de que no había desayunado. Todavía eran las doce así que Giovanna nos echó al jardín. Nos sentamos en las hamacas, compartiendo el frescor de la mañana.  


     —¿Qué tal el trabajo? ¿Estás contento en el nuevo puesto? —le pregunté ya que él no decía nada. 


     —Sí, hay varios proyectos muy interesantes. Y los compañeros son muy amables. ¿Y tú? 


     —Anoche vino una «sincara», me di un susto de muerte. Pero por lo demás, bien, mucho trabajo. 


     —¿A tu hospital? —se incorporó un poco y se acercó como mirando que estuviese bien, como si me hubieran herido. 


     —Sí, me dijo algo así como que me iban a encontrar y tal. Porque me dejé mi amuleto. Por cierto, ¿tú llevas algún amuleto? 


     —Sí, mi madre me obliga a ello —se sacó de la camisa un colgante con una piedra oscura y varios símbolos grabados—. Si no me lo pongo se apura mucho. Cuesta poco complacerla.  


     —Haces bien. Esto es más peligroso de lo que pensaba. Y no sé cómo pararlo. No sé qué hacer. 


     —Tranquila —me puso su mano en la mía—. Mi madre te ayudará. Ella sabrá. 


     —Gracias. Eso espero. Es terrible vivir así, pensando que en cualquier momento… estoy muy cansada. 


     Dante se levantó y se sentó a mi lado, me quitó la cerveza y la puso en el suelo. Después me abrazó. Sentía su calor y su fuerza de lo más reconfortante. Besó mi cabello todavía húmedo y dijo unas palabras en italiano que no entendí. Enterré mi cara en su cuello y me quedé por un momento. Él acariciaba con el pulgar mi cuello, relajando mi tensión. Cerré los ojos. Podría dormirme allí. Podría vivir en ese lugar, apoyada en su pecho y rodeada por sus brazos.  


     —¿Estás mejor? —susurró. 


     —Sí —me aparté un poco y lo miré a los ojos. Eran extremadamente azules. Se acercó con prudencia y depositó un suave beso en mis labios.  


     —Iremos poco a poco, si quieres.  


     —Gracias —le dije—. Pero de momento, podrías volver a vivir aquí, hay sitio de sobra. 


     —Puede que lo haga. En el hostal donde estoy no dan tan bien de comer —sonrió y me besó la punta de la nariz para volver a su hamaca.  


     No estaba segura si quería ir tan lento. La verdad es que me apetecía mucho besarlo, pero con un beso de verdad. Claro que, tampoco quería hacerlo delante de Giovanna. No me parecía bien del todo.  


     Nos recostamos en las hamacas, cada uno en la suya, y disfrutamos de nuestra compañía hasta que se hizo la hora de comer, cuando nos llamó su madre. Pusimos la mesa y nos sentamos. La lasaña de verduras era deliciosa. La pasta estaba en su punto y la salsa de nata era lo más delicado que había probado nunca.  


     —Luna me ha invitado a volver aquí a vivir, ¿te parece bien, mamá? 


     —Ya era hora —dijo ella haciéndose la enfadada—. Sois un poco tontos y estáis perdiendo el tiempo, pero vosotros mismos.  


     Me puse colorada. Claro que, era imposible ocultarle algo a ella. Durante toda la semana había tenido tanto trabajo que no había soñado con nada raro, ni visualizado cosas extrañas, pero ella había tenido todo el tiempo para darse cuenta de lo que había ocurrido. Y quizá, ver más allá.  


     —Luego iré por mis cosas, cuando vengan vuestras amigas, así no os molesto. 


     —Tú nunca molestas —me apresuré a decir, y luego me puse colorada. Parecía una adolescente de quince años en lugar de una mujer, y me dije a mi misma que tenía que empezar a comportarme como tal. Además, mis padres ya volvían la semana que viene, y quería presentarles a Dante, como mi pareja, a ser posible.  


     Giovanna sonrió y se fue canturreando de nuevo a la cocina. Yo me levanté a hacer el café y él cogió el resto de vajilla que quedaba. La convivencia podía ser incluso bonita, los tres juntos.  


     Ya se había ido mi futuro novio, cuando llegaron las locas de mis amigas. Nos abrazamos todas como si no nos hubiéramos visto en meses, o como si fuéramos compañeras desde hace años. Curiosamente, todas nos sentíamos así. 


     —Hola, mis polluelas —dijo Giovanna—. Sentaos en el sofá. Hoy vamos a ver algo muy importante, porque habéis aprendido a protegeros, habéis protegido vuestras casas y hecho amuletos. Y ahora, llega el momento de atacar. 
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    —¿Atacar? —Dora se frotó las manos ilusionada—. ¡Me encanta! 

    Lucía aplaudió y Alicia y yo sonreímos.  

    —Tengo muchas ganas de saber cómo librarme de esos seres. Además, las luces no me acompañan últimamente —dije triste. 

    —A mí tampoco —dijo Dora—. ¿Les habrá pasado algo? 

    Ambas miramos a Giovanna. Ella suspiró. 

    —Yo tampoco las he visto en varias semanas. Creo que están asustadas. Puede ser que haya más «sincara» fuera de su entorno. Todo ocurre por algo. Podemos hacer una invocación, si no tenéis prisa. 

    Todas asintieron entusiasmadas. Hacer una invocación con una maestra era todo un lujo.  

    —Mientras llega la noche, vamos a revisar cómo podemos atacar a los entes oscuros —hizo un silencio teatral y viendo las caras atentas de las chicas, continuó—. Las brujas tenemos dones más o menos potentes, y normalmente somos más fuertes unidas. Pero, si somos atacadas cuando estamos solas, tenemos que sacar la fuerza de nuestro interior. Nuestro corazón tiene una fuerza muy especial, estamos dotadas de una energía única, que nos  ha sido dada por nuestra Madre Diosa y nuestros ancestros femeninos. Algunas tenéis algún tipo de habilidad; podéis ver las luces, otras tenéis sueños donde veis a vuestros ancestros, o incluso retazos de algún tipo de futuro o pasado. 

    Asentí, casi hipnotizada. 

    —Hay algunas brujas que pueden mover objetos con la mente, y hacer rituales muy efectivos, tanto para bien como para mal. Todos recordaremos a alguien que ha maldecido a otra persona, con resultados tremendos.  

    —Pero, Giovanna, maldecir a alguien ¿no trae consecuencias para la bruja? —preguntó Lucía. 

    —Por supuesto, pero a las brujas malvadas, las que solo hacen cosas malas, ya no les importan las consecuencias. Tienen el corazón tan oscuro que nada las puede dañar. Si cualquiera de nosotras lanzara una maldición con intención de dañar a alguien, ya lo creo que sufriríamos las consecuencias. ¡Terribles! —ellas contuvieron la respiración—. Por eso, es complicado que nos podamos defender, de una forma práctica, y menos si no sabemos qué hacer contra estos seres.  

    —Pero ¿cómo podemos hacerlo? —Alicia sacó su voz más chillona. 

    —No os asustéis. Hay formas de fortalecernos y de enviar a esos seres al lugar de donde vinieron. Lo primero es convocar a las luces para que nos acompañen siempre. Podemos hacer un ritual de protección para ellas, como hicimos la vez pasada. Ellos temen a la luz y por eso las han asustado. Y después, debemos sacar la Luz que tenemos en nosotras. Canalizarla y expandirla es lo que más nos puede costar. 

    —¿Y no podemos hacer algo más… agresivo? —dijo Lucía apretando el puño. 

    —No deberíamos. Sí que hay algunos líquidos que podemos usar, para lanzarles, por supuesto —contestó Giovanna—. Pero debéis tener en cuenta que ellos poseen a los humanos, así que lo que tendríamos que hacer es una especie de exorcismo. Dándoles luz los sacamos de los cuerpos y acabamos con ellos. No vamos a dañar al humano, a menos de que sea necesario. 

    —Entonces, ¿cómo podemos hacerlo? —insistí. 

    —Durante todos estos días a partir de ahora, debéis decir este ritual cuando os duchéis por la mañana, esto os ayudará a limpiar vuestra aura y subir vuestra vibración. Ese es el primer paso para estar fuertes. Esta es la oración, es muy sencilla. 

      

    «Yo te llamo, fuego purificador de brujas, a través del flujo de vórtice, limpia el aura salobre de escombros, para que salga la luz y se vaya la oscuridad.» 

    —No es muy fácil —Dora frunció el ceño. 

    —Puedes escribirlo en un papel y plastificarlo —le dijo Lucía—, y así lo repites cada día hasta que te lo aprendas. 

    —Si hacéis esto cada día, estaréis mucho más fuertes. Y después, podemos atacar con nuestra luz. Sacarla de dentro hacia fuera. Si lo necesitaseis urgentemente, es posible que no os de tiempo de decir una frase, pero sí podríamos tener una runa propia. Un símbolo mágico que nos permita actuar de forma inmediata.  Por ejemplo: 

      

    «Destierra el mal de este lugar.» 

      

    —Ahora, como ya sabéis cómo se hace un sigilo, hacedlo y guardarlo. Que sea sencillo para que podáis dibujarlo con el dedo. 

    —¡Anda!, como Harry Potter —sonrió Lucía.  

    —Vamos a probarlo —dije cogiendo unos papeles y unas pinturas de colores.  

    Nos pusimos afanosas a dibujar los sigilos tal y como nos había enseñado mi maestra. Al final, todas realizamos una figura sencilla y fácil de recordar.  

    —¿Y cómo sería entonces? —preguntó Dora. 

    —Ahora tenemos todas las herramientas. Los pasos serían así: limpiar el aura a diario y aprenderos el sigilo. Si os encontráis con un «sincara» —todas nos estremecimos—, manteneos firmes y seguras de vuestra luz. Y con la intención de expandir la luz, dibujáis el sigilo delante de su rostro. El ser no puede atacaros físicamente. Él solo puede absorberos vuestra energía, y es eso lo que debéis evitar. Y si lo necesitáis, le dais un buen porrazo al humano que lo lleva encima. Si está inconsciente, el ser también lo estará.  

    —Eso me gusta, lo de los porrazos —dijo Lucía.  

    Todas sonreímos, quitando la tensión del momento. Yo me había puesto nerviosa. Enfrentarme a los «sincara» no era algo que me agradase. Y tenía que luchar con mi primera reacción, la de la parálisis.  

    —Y bien, preparamos el lugar para llamar a nuestras luces.  

    Nos levantamos para cerrar el círculo en pleno salón. Fui a buscar un paquete de sal y casi me tropiezo con Dante, que entraba por la puerta. 

    —Hola, ya estoy aquí —dijo algo nervioso. 

    —Sí, bueno, estamos un poco en plena «faena». 

    —No os preocupéis, yo me subo a la habitación, no os molesto. 

    —Gracias —le di un beso en la mejilla sin poder evitarlo.  

    Me fui corriendo a la cocina mientras él subía las escaleras sonriendo. Preparamos un círculo de sal para que las luces se sintieran protegidas y acudieran sin temor. De las aprendices, solo las veíamos habitualmente Dora y yo, y las otras dos estaban deseando verlas. 

    Nos sentamos en los sillones, dentro del círculo y nos tomamos de la mano. Giovanna empezó a canturrear una especie de nana, una canción muy dulce, como si se la cantara a unos niños pequeños.  

    —Venid a nosotras, no tengáis miedo, estáis a salvo —dijo ella con voz suave. 

    Durante unos minutos, no pasó nada, y después, una pequeña ráfaga, rápida y diminuta, pasó por delante de nuestros ojos. Lucía y Alicia dieron un respingo sorprendidas.  

    —¿La has visto? —dijo Alicia mirando a su compañera. Ella asintió. 

    —Shhhh —hizo callar Giovanna—. No las asustéis. 

    Dos pequeñas luces con un suave silbido aparecieron en el centro del círculo. Se dirigieron a mi y se metieron entre mi cabello, jugando a esconderse. Otras cinco aparecieron y se dividieron entre las chicas, que las miraban absortas, sin pestañear. Después, tres más llegaron al centro. Estas eran un poquito más grandes, y de repente, las pequeñas se agruparon a su alrededor.  

    —Queridas, nos alegramos de que hayáis vuelto. 

    «Muchas de nosotras han sido atrapadas. Tenemos miedo», se escuchó. 

    —Os vamos a proteger —dije y de verdad lo pensaba—. Quedaos con nosotras, por favor.  

    Un estruendo se escuchó en el piso de arriba y las luces se escondieron entre nuestros cabellos. Dante salió a las escaleras, con los ojos desorbitados. Varias luces lo rodeaban. 

    —Madre, por favor, han vuelto —gritó desconcertado. 

    —No temas, Dante, son las luces, ven con nosotras. 

    El hombre se acercó tambaleante rodeado por tres pequeñas luces. Las espantaba como si fueran avispas y cuando llegó a la zona donde estábamos, sin poder evitarlo, borró parte del círculo de sal. No nos dimos cuenta hasta que fue demasiado tarde. 

    Los ruidos de los cristales de la sala se rompieron, y cinco «sincara» entraron en la casa. 
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    —¡Cuidado! —gritó Giovanna.  

    Dante y Alicia reaccionaron los primeros y cogieron dos atizadores de la chimenea. Las luces se movían por toda la sala creando confusión. Yo me quedé por un momento paralizada, pero Lucía me dio un empujón al salir corriendo para buscar el bastón de mi abuela, que estaba en la esquina. 

    —¡Luna! ¡los sigilos! —me gritó Giovanna. 

    Comencé a dibujar en el aire el sigilo que acabábamos de hacer junto a mi maestra, mientras los demás intentaban frenar a los humanos, dándoles golpes en las piernas o en el estómago. Había tres hombres y dos mujeres de mediana edad, y no querían dañarlos. Me concentré en hacer los sigilos. De repente, uno de ellos esquivó a Lucía y se dirigió hacia mí. Su rostro cambió y vi al payaso que tanto terror me daba. Di un paso atrás, sin poder evitarlo. 

    «Saca tu luz, tú eres más que el payaso, eres luz», me susurró una voz en mi oído. Entonces pensé en mi abuela y en mi pequeño hermano y sentí la fuerza que salía de mi interior, esa luz que todas las brujas llevamos, y de la que tenemos que sentirnos orgullosas, que parte de nuestro corazón y se expande como una bomba atómica.  

    Saqué mi luz, y abrí los brazos. Ya no necesitaba el sigilo, ahora era yo el símbolo completo, yo era Luz y mi aura resplandecía hasta deslumbrar. Era el turno de que los «sincara» retrocedieran asustados. 

    —¡No les dejéis salir! —gritó Giovanna y los demás se pusieron detrás, recitando sus sigilos.  

    Los seres cayeron al suelo de rodillas y entonces un líquido espeso, negro y maloliente comenzó a salir de su boca y de su nariz, que ya habían recuperado. 

    El líquido cayó al suelo y se redondeó, como el mercurio. Las gotas de los portadores fueron juntándose hasta formar una bola del tamaño de una pelota de baloncesto. Las personas cayeron desmayadas a los lados de la bola. 

    —¡Seguid con el sigilo! —gritó Giovanna, y vino hacia mí y me llevó hacia la bola. Yo seguía con los brazos extendidos. Recogió el paquete de sal y nos rodeó a los dos, a la bola de líquido y a mí. 

    —¿Qué haces? La estás atrapando —dijo Dante, mientras intentaba retirar a su madre. 

    —Ella ha creado este mal, ella tiene que acabar con él —determinó Giovanna—. Su abuela me lo dijo.  

    Yo la miré angustiada y luego miré a Dante, que estaba retenido por su madre. Mis amigas me miraban asombradas.  

    Me enfrenté a la bola de baloncesto que empezó a tomar forma de un niño pequeño. Parecía un muñeco de chocolate, pero malvado. 

    —Hola, hermana —dijo sonriendo, pero no era una sonrisa agradable—. Ya estoy aquí, podemos jugar. 

    —Tú no eres mi hermano. Él me perdonó y transitó esta vida. 

    —Oh, sí, esa parte de mi transitó, pero todos somos luz y sombra, tú lo eres. Y como tú, mi sombra no quiere tener miedo, ni marcharse. Tú también eres el payaso.  

    —¡No! —grité—. Yo no soy… 

    —Vamos, únete a mí y convirtamos a estos aburridos amigos en seres más poderosos. Estamos deseando entrar.  

    Abrí más los brazos intentando llegar al fondo de mi corazón. Interioricé la luz y llegué a una zona oscura. Allí estaba, palpitando, mi sombra. Llevé la luz de mis pequeñas hacia allá, haciendo una palanca etérica y soltando de mis entrañas esa oscuridad que había producido que los «sincara» volvieran. Ahora lo entendía todo. Vomité ese líquido que se unió rápidamente al que ya había, transformándose en una versión oscura de mí.  

    Entonces decidí que no quería ser oscuridad, que solo la Luz era posible y me abrí a ella, como una flor se abre a la primera luz de la mañana. Un chasquido se escuchó y, de repente, todo se volvió oscuro. Yo caí, desmayada. 

    Estaba en un lugar lleno de flores. La nonna me miraba orgullosa, de la mano de mi hermano. 

    —Lo has conseguido, Luna —me dijo. 

    —Sabía que lo harías —aseguró mi hermano—. Y ahora, ¡vuelve! 

    Sonreí y descendí hasta mi cuerpo que yacía en el suelo. Dante me había recogido en su regazo y tenía la cabeza agachada. Abrí los ojos y lo miré. Estaba llorando. ¿Por qué? Miré a mi alrededor y vi a las demás abrazadas entre sí. Giovanna tenía los ojos cerrados.  

    —Dante… —susurré. Él abrió los ojos sorprendido. 

    —Luna, ¡estás viva! 

    —¡Luna! —gritaron varias personas. 

    —¿Qué ocurre? ¿Estáis bien? 

    —Sí, por Dios, Luna, ¡estás viva! —Giovanna se había arrodillado a mi lado y me abrazaba.  

    —Claro, y me gustaría sentarme en una silla, tal vez beber agua. Tengo mal sabor de boca.  

    Lucía se fue corriendo a la cocina y trajo un vaso de agua. Yo me incorporé y vi los cuerpos de los humanos inconscientes apoyados en los sofás.  

    —Habías muerto —susurró Dante—. Durante diez minutos. 

    Yo lo miré asombrado. No había notado nada. Claro que había visto a mi abuela y a mi hermano, pero, tampoco era tan raro. Tomé un poco de agua que me ofrecía Lucía y después Dante me levantó y me llevó al sofá. No podía dejar de abrazarme. 

    Giovanna se sentó a mi lado y las otras, quitando a los humanos, se sentaron enfrente.  

    —¿Estás bien? ¿Te notas algo raro? —dijo mi maestra. 

    —No, no noto nada. Vi a mi abuela y mi hermano, y ellos me dijeron que todo había ido bien.  

    —Me alegro, hija, pensé que te habíamos perdido. Me alegro de que hayas vuelto.  

    —Yo también me alegro de volver. ¿Qué ha pasado con la mugre negra? 

    —Se fue disolviendo, poco a poco, cuando caíste al suelo. Pensábamos que se iba a meter dentro de ti, y queríamos entrar, pero la Maestra no nos dejó —dijo Lucía con algo de resquemor—. Las gotas se fueron haciendo más pequeñas y conforme se achicaban, se elevaban en el aire, explotaban y desaparecían. Si no hubiera sido por lo que eran, hubiera sido incluso bonito.  

    —Después de que desaparecieron —continuó Dora—, tú te removiste y una luz nos deslumbró. Cuando pudimos abrir los ojos, estabas, bueno, parecías muerta. Entonces sí que pudimos sacarte del círculo. Y eso es todo. 

    —¿Crees que se han ido para siempre? —pregunté a Giovanna. 

    —Al menos para una buena temporada. No suele haber muchos en cada ciudad. Quizá, con el tiempo, vuelvan. Pero ahora ya sabemos cómo defendernos y atacar. Y también sabemos que, si sigues aumentando tus vibraciones, no atraerás más a la Sombra. 

    —Me dijo que yo también era el payaso, que yo también había provocado esto —dije con tristeza. 

    —Luna, te engañó. Sí que es cierto que es parte tu responsabilidad, pero también de todos nosotros —Giovanna extendió su brazo enjoyado—. Todos tenemos esa sombra en nuestro interior, y es alimentada por el miedo, el odio, y en tu caso, al tener tanto poder, se multiplicaba por mil. El trauma que sufriste cuando eras pequeña fue demasiado fuerte y de alguna manera, te marcó. Pero eso les ocurre también a los humanos que pasan por terribles sucesos. Sobre todo, si no son capaces de superarlos y seguir adelante. Tú ya lo has pasado, y vas a seguir con tu vida, bien acompañada. 

    —Soy muy afortunada, la verdad —Dante me abrazó un poco y de repente, mis tres amigas se unieron al abrazo, rodeándonos a los dos. 

    —Todas lo somos —dijo Alicia. 

    Se separaron de nosotros, dejándonos un poco de espacio. Dante estaba un poco incómodo, pero entendía su amistad. 

    Me levanté del suelo y me puse delante de mi maestra. 

    —Y ahora, ¿qué? 

    Ella me puso las manos en los hombros y me miró sonriendo. 

    —Ahora hay que seguir estudiando, Luna. Hay otros peligros en el mundo que tú desconoces. 

   






 
    Epílogo  

    Regresé de la guardia de veinticuatro horas cansada. Estaba deseando llegar a casa, darme una ducha y por qué no, un revolcón antes de echarme a dormir. Mañana había quedado con mi madre para ir de tiendas, en concreto, tiendas de vestidos de novia. Después de seis meses viviendo juntos, mi madre y Giovanna habían decidido que no deberíamos seguir viviendo «en pecado», cosa que a mi me daba completamente igual. Sin embargo, sé que a Dante le hacía mucha ilusión. 

    Giovanna había encontrado una casa de alquiler cerca de la nuestra, y ya hacía dos meses que se había mudado. Eso nos daba algo más de intimidad, aunque cuando yo no trabajaba, estaba todo el día en casa. 

    Dante estaba muy contento en su trabajo y las chicas venían siempre que podían. De todas, formas teníamos un grupo de WhatsApp para estar en contacto a diario.  

    Cada día elevábamos nuestra vibración y eso se había notado en nuestra vida diaria. ¡Cómo cambia lo que te pasa en cada momento! Desde luego, las oportunidades que aparecen en nuestra vida se ven de otra forma cuando tu ánimo está elevado. Lo había notado en el trabajo y en mi relación con Dante.  

    Por fin había aceptado sus dones, y las lucecitas nos solían acompañar a menudo, de una forma muy natural. Giovanna nos dejaba caer su deseo de ser abuela, aunque sus hijas tenían dos hijos cada una. Pero estaba segura de que nuestra primera hija sería Ella, sería una pequeña bruja, nos decía a menudo que soñaba con Ella, como ya la había bautizado. Yo no quería llamarla así, al menos la llamaría Bella, como mucho. 

    Pero yo todavía no me veía con bebés. Aceptaba casarme, pero nada más. Todavía tenía que acabar la residencia y después la tesis y todo eso. Y aunque Giovanna sería feliz si me dedicase a ser bruja a tiempo completo, yo sabía que había venido a este mundo a servir y ayudar, y sobre todo a cuidar de los niños a los que atendía en la consulta. 

    En cuanto a mis amigas, Lucía se había ido a trabajar a Italia, a Cerdeña, a casa de la hija de Giovanna, y Alicia se preparaba para casarse con su novio. En cuanto a Dora, se había liado con una conocida actriz y su cotización como modelo había subido como la espuma. Era nuestra famosa favorita, aunque no había cambiado. 

    Y los «sincara», de momento no habían vuelto. Un día apareció el álbum donde mi abuela había atrapado a algunos y lo guardé en la buhardilla. Dentro de un baúl, bien cerrado.  

    La vida comenzaba a sonreírme y yo me reía con ella.  

   






 
    Agradecimientos y notas finales 

    Los rituales que has leído en esta novela son reales, no me los he inventado, y como en todo, hay que tomar las cosas con cuidado y responsabilidad. No quisiera que hicieras nada que te perjudicase, por ello, me dispenso de cualquier cosa que decidas hacer, ya que es tu decisión. 

    Parece un poco duro comentarlo, pero creo que es mejor que lo sepas. No se juega con la magia.  

      

    La parte uno de esta novela fue un relato que presenté al concurso de relatos Fantasías Etéreas de la editorial Khábox, donde quedó finalista en el año 2018 

    Dos de mis betas lectoras llevaban tiempo insistiéndome que lo ampliara, querían saber qué le pasa a Luna y su nueva maestra. 

    Por eso, este año 2020 me he puesto a ampliar hasta hacer la novela una vez y media más larga. Sigue siendo una novela corta, no más de treinta mil palabras. Pero espero que te guste, y a petición de Eva, no la voy a dejar abierta… del todo.  

    Así que gracias a ellas y también a Sonia, que me ayuda a poner todas las comas, y muchas cosas más, en su sitio.  

    Si te gustan las novelas de brujas, te invito a que leas otras novelas que tengo de esa temática. 

      

    Por ejemplo, El despertar de las Brujas es una novela corta también dedicada a una bruja. Te dejo enlace por si quieres leerla: https://amzn.to/2YPWQF9 

      

    También tengo una serie de novelas donde no solo hay brujas, sino ángeles, demonios, cambiantes… todo dentro de un universo sobrenatural del que te hablo en esta página: http://yolandapallas.com/sky-world/ 

      

      

    Son, de momento, tres novelas: 

    
    	 Escondido, la niebla gris 

    	 La cocina del infierno 

    	 Ciudad de Luz y Sombras 

   

      

    De todas formas, tienes toda la información en www.yolandapallas.com y www.anneaband.com donde tengo las novelas románticas y de fantasía paranormal.  

    Allí también encontrarás información sobre mí, y puedes también suscribirte a mi lista ya que suelo enviar correos con información y a veces sorpresas. 

      

    Me despido dándote las gracias por leer esta novela corta, si te ha gustado, agradecería un comentario amable en la plataforma donde lo estés leyendo. 
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